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o  m ucho  lies equivocamos, ó los sucesos van 

Je .nostrando  con cuánta  razón dijim os desilc el 
p r im e r  dia, que la inesperada solncion que se ha 

tjueriilo llar á  las cuestiones de Alemania é  I ta ­

lia entrafialia grandes peligros de quu se alterase 

más profundaineote  la pa'¿ de E u m p a .
F n  armisticio, una  tregua  c u ja  duración  se 

lijaria en algunos dias, ó á lo sum o algunas se­

m anas, es lo ({lie únicam ente ha pedido á los 

lleyes Viclor Manuel y  nu il íe rm o  el im p e ra d o r  

de F ranc ia ; y  sin  em bargo, ;q u c d e  dificultades! 

¡Oué de negociaciones! ¡Qué de proposiciones y 

contra-proposiciones h a n  recorrido los a lam bres 

Iplesráficos que u n en  á I 'aris  con F lorencia , 

con Viena y con lierliul Todo, al parecer , com ­

ple tam ente infructuoso hasta p1 m om ento  pre- 

st'Ute.
Víctor Manuel y  Guillermo se un ie ron  para 

coiuhatir a l A ustria y  a r ru in a r  su poder en 

Italia y Alemania, y  n inguno de ellos qu ie re  de- 

pouftr las arm as antes de conseguir su objeto. 

El r .obicrno de F lorencia  se s ien te  hu ra illadoá 

la faz de E uropa  re t irando  del cam po su  e jé rc i ­

to derro tado , y l í ism arkengre ido  cou los t r iu n ­

fos conseguidos en lioliemia, amenaza no que ­

da r  satisfecho hasta  firrnar la paz en Viena. E l 

ambicioso minis tro de Berliu  quiere asegurar 

po r  completo el éxito de sus p lanes, y no se r e ­

signa á asis tir  á u n  Congreso europeo, sino es 

para  que se e í ticnda  el titulo de propiedad del 

te rri to rio  que anhela  p a ra  I ’rtisia, después de 

haber tom ado posesión del mismo.

Ahora b ien : si con tales dificultades ha tro ­

pezado la proposicion de a rm is tic io , fácil es 
com prender con cuántas m ás h a  detropezar el a r ­

reglo delinitivo de las cuestiones pendientes y 

m uy  principalm ente  la  de la Cotífederacion ge r ­

m ánica, (^uedesde luego considera como disuelta 
r l  r.obipi’uo de P rusia . Las Potnnciíis europeas, 

particu iarm eule  Ing la te rra  y Itusia , no pueden 

consen tir  que desaparezca la 'Confederacion que 
m ira n  como garan tía  de lu paz y como b a rre ra  

en que h a n  de estrellarse  las diversas ambicio­

nes <]ue pueden manifestarse. Tul vez co n s ien ­

tan que se hagan algunas modificaciones en el 

m apa de . \leniauia  . que se verifiquen cambios 

de te r r i to r io ,  cesiones do otros ó agregaciones 

di) a lgunos peqifeuos á o tros  mayores, pero aun 

esto h a  de d a r  luga r i  grandísimas discusiones.

Ing la te rra ,  i lu s ia ,  P ru s ia ,  Austria y  F ran -  
t i a  t ienen rada una  com promisos nacidos para 

algunos de los vincnlos de sangre con los So­

beranos de los Estados do cuyo arreglo  se La 

de  t ra ta r ,  y serán  o tras  tan tas  dificultades. P ero  

m ás p rincipalm en te  lo que ha de d esp e r ta r  los 

celos de las g randes  Potencias de E uropa, es el 

prem io que  na tu ra lm en te  ha de p re tender  el 

soberano francés en  pago de sus servicios á las 

naciones be l igeran tes ,  á las que hayan podido 

tem er su desaparición ó desm em bram iento  de 

te r r i to r io ,  y  en  genera l á  E uropa , á  qu ien  sos­

tend rá  que ha librado de los ho rro res  de una 

g u e rra  que  podia se r  larga y de grandes p ro ­
porciones.

Es evidente que de resultas del arreg lo  que 

iiuiere haccrse  en Alem ania, y  del cambio que 

se ha efectuado ya en Italia con la cesión del

Véneto po r  Austria, e l equilibrio europeo, hasta 

ah o ra  establecido, se considerará  roto ; y como 

sabem os ya que F ranc ia  pensará en redondear 

sus fron teras  cuando  es>? caso llegue, asi a l m e ­

nos lo ha d icho el m ism o E m p erad o r,  la conse- 

cuoucia salta  á la vista.

Pufis b ien , todas esas dificultades que P rusia  

prevee que  puáit-ran venceree m enos ventajosa­

m ente para ella, son , sin duda a lguna, las que 

hacen que no haya adm itido hasta ahora  la pro­

posicion del arm istic io ; an tes  de que cesen las 

hostilidades qu ie re  asegurar la p resa  que pre- 

t c n d e q u e s e le  adjudique.

M ctor M anuel, p o r  su parte ,  apoyado en el 

tra tado  con P rus ia  y  en la negativa de es ta  á 

la  proposicion d e l C ésar francés, p ro cu ra  dar 

una satisfacción á los espiritiis  exaltados del 

un itarism o lorniulando locas condiciones, que 

de seguro han de costarlc caras , si no varia  de 

parecer. Parece  com o que  el Rey galantiiomo 

se olvida de lo que  debe á su patrono, y  este 

olvido sen ta rá  m uy  mal en las Tullerias,

Algo grave ha debido o cu rr ir  en la córte  de 

F lorencia , p robab lem en te  á propósito del asun ­

to de que hablam os, cuando  L am árm o ra , según 

un  te legram a que publicam os m ás adelante , se 

ha creído en el caso de hacer dimisión. In d u ­

dab lem en te  alli han debido manifestaree d is t in ­

tas opiniones sobre la  conducta  que  deberia se­

gu irse  en las actúalos c ircunstancias , y  habrá  un 

partido  francés, esto  es, uno que esté dispuesto 

á acep tar el regalo del Véneto y  á d a r  po r  él las 

gracias á Napoleon , y o tro  que aun  continúe 

entonando la  famosa frase L ‘ Ita lia  fa rá  J a  se. 

Ignoram os cuál se rá  el de L am árm ora , aunque 

según  sus ideas conservadoras, e s tará  por oon- 

servar la am istad  con el César.

T al vez en este  mism o n ú m ero  podam os da r  

alguna notic ia  más adelan tada que explique la 

an terio r
Los diarios franceses hablan mucho y ponde­

ran  la gravedad del hecho dn h ab e r  en irado  

Cialdiui en el Véneto. Alguno hay, m inisteria l,  

que se m uestra  amenazador. Unase á esto la 
noticúa que ayer daba el telégrafo de haberse 
noliflcado á P rus ia  la intervención a rm a d a  de 

Francia ; y  ta l vez por ellas podamos ven ir  en co­

nocim iento  de q ue  los escrúpulos de los ítalia- 

nisimos y la  arrogancia deH erlin  van exaltando 

la bilis de Luis Napoleon.

DESPACHOS TELEliRAFICOS.

París, 11.— El Monitor dice: L.is Potencias beli­
gerantes han aceptado en principio la  roediaciou 
propuesta por el Emperador.

El Gobierno francés hace todos los esfuerzos pa­
ra  conseguir uu arraiáticio que, parando el de rra ­
mamiento de la sangre, permitiera entablar las 
negociacionos para el restablecimiento de la paz.

BuEsiAf, 10.— Anuncian de Pardubitz á la  Ga­

ceta de Silesia  que la vanguardia prusiana al m an ­
do de Steinnetz, pasó ayer por Wratzlau los puen­
tes del E lba , pero no por los puentes naturales 
que habian sido quem ados, sino por dos que se 
hicieron de barcas.

Florescia, 10.—a  consecuencia de los movi­
mientos de Cialdini, los austríacos han evacuado ¡i 
Rovigo, destruyendo ántes las fortificaciones do la 
cabeza del puente, y  quemando todos los puentes 
que encontraban en su camino.

París, 11.—El Principe Reuss ha llegado aquí 
con las proposiciones para el armisticio.

Estas son: La conservación de cuatro plazas ea 
Bohemia, la de que no se reorganizará durante 
el armisticio el ejército austríaco , y  por el lado 
de Italia la ocupacion de dos plazas del Cuadrilá­
tero.

Aquí reina grande irritación contra Italia por 
sus inmoderadas exigencias.

Fdorescia, 11,— Lamármora se ha retirado del 
ministerio.

Ha sido aprobado por el Rey el plan de campaña 
de Cialdini.

Las tropas de este, despues de pasar el Pi5, se 
dirigen sobre Pádua.

El Temps, de Paris, en su boletín de noticias 
del dia, resume asi las últimas que se tenian en la 
capital de Francia:

■ El hecho más grave es el paso del Pó por el 
general Cialdini, á  pesar de la cesión de Venecia 
á la Francia.

Es difícil creer que los italianos hagan una evo­
lución tan decisiva sin estar anticipadamente ase­
gurados de que no lo ha de tomar á mal el gobier­

no franelas.
El paso deJ Pó se ha verificado por í^stigla, al 

Sudeste de Mantua, en la dirección de Legnano, 
El ejército  italiano hallará las plazas del Cundri- 
iátero todavía fuertemente guarnecidas; perú los 
austríacos deben tener pocas fuerzas disponibles 
fuera de ellas, si es cierto, como anuncia el te lé ­
grafo, que numerosas tropas han salido ya de Ve- 
roña con dirección desconocida y que es m uy  di­
fícil conjeturar.

En Bohemia los prusianos han sacado y a  de su 
victoria de Sudowa todas las ventajas inmediatas 
que se derivan naturalm ente de ella. Dejando á 
retaguardia las fuerzas suficientes para atacar á la 
fortaleza de Kcrnisgraetz, cuya rendición no p ue ­
do tardar, han ocupado las dos orillas dclí^lba su ­
perior, y se han situado en Pardubitz, en Prze- 
lancz, en el recodo que hace este rio al dirigirse 
h ic ia  el Oeste, y se han hecho dueños del empal­
me dül camino de hierro de Praga á Olmutz, con 
las líneas que suben hácia la S.ijonia y  la  Silesia. 
Uno de sus cuerpos está en marcha para ir  á ocu­
par la capital de Bohemia. El cuartel general del 
Principe Federico f.árlos está en Przelancz y  el del 
Príncipe real en Yschiparck..

Al mismo tiempo otras fuerzas prusianas que 
han bajado de llatibor al estremo Sur de la  Sile ­
sia prusiana, se  han apoderado de T ropauy  am e­
nazan á Olmutz sobre !a retaguardia del ejército 
austriaco.

Los vencidos de Sudowa se han retirado á  Boe- 
misch-Trubau, en el punto de empalme de las dos 
líneas da Bruno y  de Olmutz con el camino de h ie r ­
ro de Pardubitz y  de Praga. A la fecha de las ú l ­
timas noticias se ocupaban allí de reorganizarse.

La iSouvelle Presse L ibre  calcula en 40,000 
hombres las pérdidas sufridas en la sangrienta j o r ­
nada de Sudowa. Posteriormente parece que el 
ejército del Norte ha recibido ya de Viena un re ­
fuerzo de 50,000 hombres. Un diario anuncia que 
el general Benedeck ha sido separado,-y que le re ­
emplaza el general John, jefe de Estado mayor del 
ejército del Sur. En Viena se hablaba también 
para reemplazarle hasta det mismo archiduque 
Alberto.

Mientras que en el centro y en el Mediodía de 
la Europa las operacioues militares parecen querer 
volver á comenzar, nos Uega delBajo-Danubio una 
noticia pacífica. Temíase que las complicaciones 
alemanas é italianas hiciesen estallar de repente la 
cuestión de Oriente, un momento adormecida con 
la  entronización del Príncipe Cárlos de llohenzo-

llern. ¿Cuántas veces en estos últimos tiempos no 
se ha anunciado la  invasión de la  Moldo-Valaquia 
por tropas de Turquía? Puss bien, un cambio silen­
cioso acaba de efectuarse en la s  disposiciones de 
Türquia, El Sultán ha decidido reconocer el nuevo 
elegido por los rumanos. El Príncipe Cárlos se ha 
aprovechado del ejemplo dado por el Virey de 
Egipto, que queriendo obtener de la  Sublime P uer­
ta  la herencia directa, le  ha abierto sus cajas. Todo 
está arreg lado , mediante el dublé tributo que los 
moldo-valacos pagan anualmente á la Turquía. 
¿Qué influencia misteriosa ha presidido á este a rre ­
glo? No t.irdaremos en saberlo.-

P arís, 9 de Julio.— ¡.s noticia que nos ha traído 
el telégrafo de que el general Cialdini había a t r a ­
vesado el P ó y entrado en el Véneto, ha produci­
do m a y  raala impresión en el palacio de las T u ­
llerias, Desde ayer están aquí muy preocupados 
con la  sobreescitacion de los ánimos en Florencia, 
en Turin, en Milán, en todas las ciudades ita lia ­
nas de corazon. Un periódico de allende los Alpes 
ha cxcl.'iraado, al llegar allí la noticia de la nota 
de F,l Jfonileur: -Si Víctor Manuel acepta la Vene­
cia de manos de Mapoleon III, no seremos la  Italia 
de los italianos, sTno la  Italia de los franceses.- 
Otro periódico, La ¡talin, considerado y con razen 
como el órgano más oficial del Gabinete de Floren­
cia, dice clara y  categóricamente que los soldados 
de Víctor Manuel deben conquistar el Véneto ó re ­
nunciar  á él. Jío se puede declarar con m is  fran ­
queza que la donación de Napoleon III seria muy 
mal vista por el pueblo italiano. No recuerdo qué 
otro periódico ha dicho que la  cesión de Francisco 
José es un nuevo insulto que Itaha recibe del 
Austria,

En cuanto al estado de las negociaciones, nada 
hay todavía como positivo. Italia persiste en pedir 
la  ocupacion de dos plazas fuertes del Cuadriláte­
ro» siendo Pesquiera una de ellas. Fie hoy á m a­
ñanase resolverá esta cuestión, pues m e consta 
que el gobierno imperial ha pedido 4 Victor Ma­
nuel lina contestación definitiva para manana tem ­
prano.

TTeoido decir á persona que me merece entero 
crédito, que el Emperador no sorá demasiado exi­
gente con Itaha en cambio de! Véneto: que exigirá 
algo, nadie lo pone en dada; pero el qui'. creo que 
á estas horas nadie lo sabe, ni el Emperador m is­
mo, pues dependerá mucho de las circunstancias.

Los famosos fusiles prusianos, objeto de todas 
las conversaciones, van á popularizarse en todas 
partes.

Va les dije á  Vds. que para el mes de Octubre 
la Francia tendrá •iOO.OOl) fusiles de aguja; Austria 
espera tener unos pocos dentro de algunos días, y 
e l  nuevo Biinístro de ¡a Guerra de Inglaterra, lo 
prim ero  que ha pedido es un crédito estraordina- 
rio para abastecer la infantería inglesa con esa 
clase de fusiles.

P ícen los  periódicos ministeriales que el Empe­
rador, la Emperatriz y e l Príncipe imperial m archa­
rán de aquí el t í  para ííancy. Me parece muy difí­
cil, por no decir imposible, que en las criticas cir- 
cunstaaclas por que atravesamos, el arbitro  de  los 
destinos de Europa pueda ausentarse de Paris. ríe- 
cesito verlo para creerlo.

El Principe de Metternich, al decir de sus am i­
gos, está de muy mal humor; primero, porque no 
está satisfecho de las últimas opei aciones del ejér­
cito mandado por Benedeck; segundo, porque des­
de liace dias su esposa no está m uy  buena de sa ­
lud; y  tercero, porque tiene un hermano mihtar 
de quien no ha recibido noticia alguna hace m u ­
chos dias; por más que ha telegrafiado, nada ha 
podido averiguar de él; sabe que no h a  muerto, 
sabe que no está herido, sabe que no está pri­
sionero, pero no sabe más. Hoy ha recibido un

despacho en que se le dice que en la  batalla de 
Sudowa, un cuerpo de ejército que se encontró 
cortado, tuvo que refugiarse en la  Silpsia p rus ia ­
na (no deja de ser curioso), y  que es posible que 
su hermano se halle entre los 30,000 austríacos que 
están ocupando el territorio prusiano. Ya sabremos 
la verdad.»

l 'n  periódico publica las siguientes noticias sobre 
los sucesos de Bohemia:

• Empiezan á explicarse las causas de las última.? 
batallas y de las perdidas austríacas. El general 
Clam-íiallas descuidó la posicion de Clilum, que se 
le tenia mandado conservara á  todo trance, y  por 
donde fué envuelta toda el ala derecha del ejercito 
austríaco,

Días ántes habla llegado ya tarde el auxilio de 
otros cuerpos comprometidos por no querer que 
sus tropas atravesasen las magnificas propiedades 
que tiene en Bohemia. Respecto de Benedeck, todo 
el mundo conviene en que se equivocó de medio i  
medio en susplanes estratégicos, miéntras los de 
los prusianos estaban meditados hacia muchos m e ­
ses, Su principal falta fué la de i r  destruyendo sus 
cuerpos en combates aislados, de no impedir á to ­
do trance la reunión délos dos ejércitos prusianos, 
que en un principio estaban muy alejados, y  de 
precipitar la  batalla de Sudowa con sólo 150,000 
hombres contra 240,000 prusianos.

Las pérdidas austríacas han sido inmensas, ele­
vándose á ■10,0011 hombres, la mitad prisioneros y 
una cuarta parte ahogados en el Elba; pero em pe­
zaba á restablecerse la moral en el ejército'al 
abrigo de la  gran posicion entre Olmutz y Branza, 
y  merced á los heróicos sacrificios de los genera­
les Rammingz y Gablentz. En Olmutz hay ya reu ­
nidos 70,000 austríacas, y  otro cuerpo de 20,000 
hombres escapado de la  derrota ha entrado en el 
condado de Glatz á la espalda de los prusianos. 
Parece positivo que estos en los primeros dias que­
daron tan quebrantados, que no pudieron activar 
la persecución del enemigo.

El nuevo fusil de aguja está próximo á abando­
nar la primacía á un nuevo fusil rewolver, que 
dispara quince tiros por m inuto , invención de un 
anglo-americano y que se estudia ya así en Viena 
como en Berlin.

Aunqup en otro lugar decimos que el barón de 
John es el sucesor de Benedeck, es interinamente, 
miéntras llega el archiduque Alberto, el vencedor 

.d e  Custozza. -

KL P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .

HADRIb 12 DE JULIO DE 1866 .

■Ayer, como saben nuestros  lectores , el p r e ­

sidente  del Consejo de m in is tros dirigió m uy  

pocas palabras á los C uerpos colegisladores, 

anunciando la  form acion del nuevo G abinete y 

dejando vagamente ad iv inar la  conducta  que 

iba á seguir e n  la dirección de los negocios p ú ­

blicos.

Decimos vagam ente , po rq ue  el g enera l Nar* 

vaez y  su s  com pañeros se p resen ta ro n  como 

hom bres ya muy conocidos en política, y dis­

puestos á p oner  en práctica  las doctrinas  que 

tantas veces h an  emilido así en el poder como 
en la  oposicion.

E sta  Irase «nuestras  opiniones y nuestros  ac ­

tos se pueden  juzg ar  desde luego» que p ro n u n ­

ció el duque de Valencia, casi nos autoriza á 

manifestar lo q ue  pensam os del actual m in is te ­

rio, po r  cuan to  su  h istoria  su m in is tr a  datos su-
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por los beneficios que  conocía h a b e r  recibido de

él, y  quo no podía méaos de manifestarle su co- 
raz<in generoso y  noble. Poco despues el Padre 
U rn e h o  volvióse o tra  vez sólo á la  caverna , y 
oda la familia fuese i  acostar; excepto Magda­

lena que quería permanecer al lado del enfer-

‘ f  consentirlo;
p e ro  hablándole  d icho  e lla  m ism a que  dorm ía 
en  el cuarto  inm ediato  al lado de  A nita , y  pro- 

m etidole  el enferm o que  si algo o cu rr ía  l l a L v

vencida. Le arreglo nuevamente la cama, ledió

tatí “  S t ■*“
s u e t i í  ‘'■as un  breve  y sosegado

á d i r i ¿  “ “ y ’ y
cía h  M. “ e s u n -

bien s ju s t ^ d L  f
rPBlas V dp ‘o r a a n d o  cuadros  p o r  m edio de 

b i í .
ver oendipni,.* r i ^  atención fué

colocadas, v a r ia .  e s p e S ^ d e ^  s im étricam ente  

g u a s e ó m e  m o d e r n a ^  í s l u r p S o S r r á 
g u e m r o s  de aq u e lla  casa. En l a ^ i a r e i T e M a d o

una ballesta en perfecto estado; y debajo cstabn 
escrito en una tablilla Llanca y con í o í a e g Í s  
c m c te r e s  alemanes lo sigu¡cn te :-l ia l les ta  q,iü 
man.ju (.onrado el luirópldo en la  batalla de
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Morganten, en defensa de la libertad helvética. 
—Alli cerca, descansando en un escabel y  a rr i ­
m ada á la pared , velase una grande alabarda 
con la inscripción correspondiente que decia: 

Alabarda que manejó Volfango el Magnánimo 
en la  batalla de Sempacb. Encima de dos abra­
zaderas de acero había tendida una gran tizona, 
cuyo puño formaba una cruz de hierro adorna­
da de plata, y  la inscripción siguiente:— Grande 
espada de Alberto el Nervudo, la cual usó en la 
batalla de Graadson contra (Cárlos, duque de 
Borgofia, opresor de la  libertad helvética.— Más 
allá se veia, suspendida de una  especie de cuer ­
no de gamuza, una pesada maza de hierro, c in ­
celada con mucha regularidad en loda  la exten­
sión del mango, la cual terminaba en una g ran ­
de esfera de hierro con relieves, y  erizada de 
puntas recias del mismo metal. En el extremo 
del mango había una cadena por la  que se a ta ­
ba al brazo, del cual la tenia suspendida el guer­
rero cuando blandía la  pica ó la  espada. Deba­
jo de esta terrible clava se loia :— Clava de Ul- 
i'ico el León en la  batalla de Morat, en la que 
pereció Cárlos el Temerario. Ulrico y su hertna- 
no Alberto fueron bendecidos por el beato Nico­
lás do FIuo en su eremitorio de Rauft, La ben­
dición de los santos da fuerza i  los valientes. 
En otra pared figuraban culebrinas, falconetes, 
gerifaltes, esmerejones, espingardas, e t c . , y  va­
rias armas de fuí'go con sus accesorios de hor-

—  51Ü —

{por siempre sea alabado); ¿qué significa esto?— 
Anita le dió un pellizco para que callase, por 
lo que llda se puso en un rincón taciturna. E n ­
tonces Anita, habiendo hecho arrodillar á los 
hermanos y hermanas, y habiendo hecho cruzar 
las manecitaS á Gertrudis, empezó á rezar el P a ­
dre nuestro, el Ave Haría y  el Credo: y  en se ­
guida los actos de Fé, Esperanza y  Caridad.

Aser se sintió sumamente conmovido viendo 
en aquellos sencillos corazones tra s lu c iru n ap ie ­
dad y  devocion, tan ing^^nuas y cándidas como 
propias de la inocencia; y  viendo á  Volfango, ya 
muchacho crecido, robusto y  lleno de fuego, e s ­
tarse alli también tan humilde y rev íren te ,  no 
acababa de admirarse de la  sublimidad y esce- 
lencia del espíritu divino que inspiraba á  aque­
llas almas vírgenes para librarlas del torpe y 
abyecto ataque de las pasiones mundanas, que 
destruyen toda virtud, estirpan todo buen senti­
miento del corazon y apagan todo buen ardor n o ­
ble en el pecho Terminado el rezo; todos ro d ea ­
ron el lecho de Aser, haciéndole mil preguntas 
infantiles; y  como lapequeñlta  Gertrudis no po­
dia llegar i  la  orilla d é la  cama, se ingenió de 
modo que encaramándose á una silla quiso tam ­
bién dar su manecita a l huésped; el cual le son­
rió con mucho agrado. Así enredando, como 
niña que era, vió relucir un objeto debajo de la_ 
camisa del enfermo, y  adelantando la mano no 
parg hasta que cogió la medallita y  e l crucifijo

—  511 —

ma, que fué por más de dos meses, tuve que ce­
leb ra r  diariamente encima de un armario; y  esto 
de oculto y  con tantas precauciones, que dos ni­
ños de la  casa, de diez y  doce anos, nunca lo 

notaron; y  era  cosa de ver aquella piadosa y mo 
dcsta familia asistir al Santo Sacrificio, y  comul­
gar á menudo á puerta cerrada y en medio del 
más completo silencio, como antiguam ente en 
las catacumbas en tiempo de las persecuciones.

Celebrada la  Misa, lo primero que hacían mis 
virtuosos huéspedes era quitar los adornos del 
altar y  esconder el cáliz, con la  misma cautela 
y ansiedad con que los ladrones ocultan el fruto 
dn sus rapiilas: así la sagrada piedra poníanla 
debajo de una  c a m a , como que formase parte  
del enladrillado. Cierto dia en que una  turba de 
fieros republicanos fué á saquear á algunos in ­
quilinos que vivian en ios pisos superiores, las 
mujeres corrían á mi cuarto, y  habiendo encon­
trado junto á mi caraajun líbrito de Kempis, se 
lo escondieron eo el pecho, temiendo que no fue­
se indicio do vivir aili un Sacerdote.

Estos mismos ardides piadosos y estos mismos 
temores tenia  ¡a bondado-'^a Anita, en su caba­
na de la pendiente de Samen, de resultas de la 
rabia infernal que animaba á los radicales su i ­
zos, hermanosprimogénitos de los radicales ro ­
manos, contra todo lo que es santo y  piadoso en 
Jesucristo, Y hasta sbora en el instante en que 
estoy escribiendo, esta querida jóven continuará 
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li r ie r lo s  para pxpresar un ju ic io  tfeclo y razo­

narlo sobro lo quo pudiéranins ilam ar su siste» 

Illa lie (iohierno.
S in em b arfo , no consideram os las ciroiins- 

lancias p resen tes  m uy oportunas para  el caso; 

(lobemos es]ierar e l p r im e r  acto del Gobierno, 

porque se  no* an to ja , á  pesar de n u es t ra  n i t u .  

ra l desconíianza, qne  h a  de h acer alguna mella 

t-n el ánim o de los nuevos gobernan tes , e! p u n ­

to  á  q ue  liemos venido á  p a ra r  po r  virtud  de la 

nial en tend ida  tolerancia  que  hasta  liov se lia 

tenido con ciertas cosas, origen prim ordial de 

tan tos y tan desconsoladores acontecim ientos 

(;omo se v ienen sucediendo de algún t iem ­

po aCH.
Cuando hay buena fé y rec t i tu d  de corazon y 

mi poco no mási de luz in telectual, pu eden  los 

hom bres equivocarse y vivir en el e r ro r ,  con 

respecto á p rinc ip ios y teo rías  cuya prác tica  es 
aún desconocida ó to rc idam ente  p lan teada; pero , 

al palpar los resu ltados repelidos de esas doc­

tr inas .  es seguro  que  se varia inm ed ia tam en te  de 

senda y se confiesa sin  em pacho el e r ro r  á  que

ha dado abrigo.
Vuelva los ojos a trás  e l  g en e ra l  r^arvaez, 

vuélvanlos su s  com p aü erosde  G abinete , exam i­

nen lo que  ha pasado, m edítenlo  luego con la 

mano puesta sobre la conciencia, y vean si el r e ­

m edio  de nuestros  males puede encontraroe en 

los paliativos ineficaces con que se ha p re tend i­

do c u ra r  las hondas heridas de n u es t ra  so­

ciedad.

C ierto  que boy la cuestión capital, la peren- 
loria es el m an ten im ien to  del úrdeii público; 

pero íina vez que con enei^ ia  y  valor se llegue en 

e j te  pu n to  al resu ltado  que todos apetecemos 
¿será conveniente volver al estado de cosas que 

sin tregua n i  descanso liemos combatido?

in ú t i l  es que  dem ostrem os su inconveniencia: 

d  Gobierno debe tam bién  conocerla como nos­

otros: y  por esto , fuerza es que  su vida política 

se desarrolle  a l calor de otro jugo  rad ica lm ente  

diverso dul q ue  hasta  hoy h a  servido para m a n ­

tener su existencia siem pre  insegura, siem pre 

am agada d e  peligros s in  cuento .

Más p lacer nos hu b ie ra  causado no oir a l  m i­

nisterio  m anifestar que  sus opiniones y  su s  a c ­

tos e ran  ya conocidos de todo el m undo; pero 

con lodo, nos querem os persuad ir  de que h a  de 

h ace r  todavía algo desconocido; algo que  no se 

lia hecho en  España desde hace  m uchos años.

Si e l Gobierno com ienza p o r  buscar en el 

fondo de los sucesos el p rinc ip io  generador de 

n uestros  m a le s , c reerem o s fundadas nuestras  

ilusiones; pero  sí nó, si se para  en la superficie 
y  alH fija todo su  cuidado , y alli pone todo su 

esm ero, n u es tra s  ilusiones se desvanecerán co­

mo tantas veces se han  desvanecido.

Re nos ha facilitado copia de esta  carta  que 

publicam os sin  n ingún  com entario , y  que  no 

hemos creído o po rtuno  da r  á luz hasta  ahora: 

«(Juerídü herm ano  de m í alma: te  escribo 

esta  ca rta  , q ue  ignoro si llegará  á tu s  manos, 

cm u n  escondrijo  en  donde estoy e n te rrad o  vivo 

hace  m ás de doce h o ra s .  Si puedo salir con vida 

y Dios quiere que  volvamos á  vernos, te  esplica- 

ré  dónde estuve : ahora  no m e atrevo á decírte ­

lo para  que n o  vengan  á cojerme , si la carta 

cayere en otras manos q u e  las tuyas. Kástete 

saber que vivo para tu  satisfacción y la de n u es ­

tro s  queridos padres . ¡.\y! ¡qué d isgusto van á 

te n e r  cuando  sepan que me he sublevado y ando 

perseguido . y  más si m e nojon y soy fusilado! 

i ’o r  Dios, consuélalos y diles que no es m ia toda 

la culpa, sino más b ien de los que  han  venido á 

engañarnos y da aquellos que  les h a n  dejado 

ven ir .  Itien sabes con qué in tenciones salí yo de 

jn i  casa. V erdad es q ue  no m e  gustaba  el se rv i ­

cio y nunca  vo lun ta r iam en te  lo h ab ría  abrazado. 

¡Cómo llo raba  mi m ad re  cuando me dió el a b ra ­

zo d(‘ despedida ! D icen que  el corazon de las 

m adres pres ien te  el p o rven ir  de sus hijos, y  c i s i  

m e  doy en r r e c r  que la nues tra  preveía algo de 

lo (¡lie m e está sucediendo.

P e r d o n a , herman® m ío , este desorden de

ideas; m i cabeza está loca, tem o que el r a s ­

gueo de la  p lum a y que mi propia respiración 

m e descubran . Q uisiera  decirte  m uchas cosas, 

porque acaso será esla ca r ta  la  íiltíma que te 

esc r iba , pero  se  me v an  de la cabeza y yo m is ­

m o me confundo. L loro , herm ano , lloro: no lo 

digas á nadie, po r  Dios.
¡Oh Dios mió! ¡cómo h e  venido á p a ra r e n  tan 

tr is te  y  vergonzoso estado! Mis padres y  m i tío 

el buen  Cura, nos h ab ían  inculcado tan to  la 

obediencia á  las leyes y el respeto á los supe ­

rio res ,  que si b ien  en tré  al servicio de m ala 

gana, e n t ré  no  obstan te  con ánim o resuelto  de 

cu m p lir  todo lo que se m e  m andase . ¡Ay h e r ­

m ano , el corazon m e da saltos a l re c o rd a r  las ú l­

tim as palabras  de m i padre : ¿las recue rdas  tú, 

herm ano  mío? E stábam os alli, al estrem o del 

p u en te , al sa l ir  d é la  poblacion; n u es t ra  m adre 

se hab ia  quedado algo atrás , y  estaba inclinada 

sobre el p u en te ,  m ezclando su s  lágrim as con 

las aguas del rio : tu  estabas s in  decir una  pa­

labra ' al lado de mí pad re , cuando e s t e , h a ­

ciendo un esfuerzo para  hab la r,  m e dijo :—  

«Sé obediente á  tu s  je les  y fiel á  tus ban­

d e ras .a— Lo seré , pudro mió, conteste  yo: le 

bese la mano, y sin o tra  palabra  quedam os des­

pedidos. Yo seguí mi cam ino y vosotros volvis­

teis á  casa.
.41 principio, cum plí m uy  bien; despues ob ­

servé que algunos de los com pañeros m e  m ira ­

ban con desconfianza y m udaban d e  conversa­

ción a l  e n t ra r  yo en el corro . S intiendo el ser 

m irado  asi, p reg u n té  la causa d e  aquel desvío 

a l que  parecía m ás am igo mío, quien m e conles- 

tó :— E s que noso tros  tratam os de h acer ciertas 

cosas, y  para  llevarlas á cabo es necesario  m u ­

cho sigilo.— ¿Y qué cosas son esas? le  p regun té :  

¿no podría yo ayudaros? Muy bien , m e  contestó; 

veré á F u lano  y le hab laré  en tu  favor. Sin 

peusarlo , habia caído en  el lazo.

Al día  sigu ien te  el amigo rae en tregó  algunos 

periódicos, d ic iéndom eque todos los días podría 

leerlos c o n s i tro s  papeles que tam bién  m e e n t re ­

garía. ¡Ay herm ano! E n  los p rim eros dias me 

h o rro rizaban  aquellas burlas  de la  autoridad, 

aquellos a la rdes  de indisciplina y exhortaciones 

á la insubordinación, en  té rm inos que  h u b e  de 

hacerlo  presen te  a l que  me en tregaba  los p a p e ­

le s .— ¡Qué tonto! m e  respondió: b ien se conoce 

que eres novicio. Yo no le con tes té : entonces, 

en voz m uy baja , y pegada su boca á  m í oído, 

añad ió :— m edita  b ien todo esto; p ro n to  serem os 

más q ue  ellos: hasta  contam os genera les en 

nuestro  bando. Y se  fnú.— Yo me quedé p ensa t i ­

vo, no sabiendo resolver sí hab ia  algo de ver­

dad en lo que el com pañero  acababa de decirm e 

ó no. Lo que dijo  e ran  las ideas que  leía toda» 

las m añanas en los papeles que se hacían  circular 

p o r  el cuarte l;  y cuando las autoridades los ven 

leer  y no d icen nada , m e  d ije  á mí m ism o, será 
que conozcan que ellos tienen razón. O tro día 

me p regun tó  el so ldado,— ¿qué has re su e l to ,am i­

go?— Q u eso f  de los vuestros ,— le respond í.—  

Pues, m ucho  secreto , añadió él, porque hay m u ­

chos tra idores y  los enemigos, aunque  pocos, son 

c rue le s .— .\  la  ta rde  del dia  en que tuvimos esta 

conversación, m e  acompañó á en co n tra r  a l F u ­

lano que m e hizo j u r a r  com b a tir  p o r  la causa, 

aunque  debiese m a ta r  á m is jefes s i n o  qu is ie ­

sen en lra y  en  ra zó n .  Yo ju ré ,  y  h é tem e ahi ya 

en el num ero  de los com prometidos. ¡Qué su s ­

tos y qué r rm ord in iien tos  he pasado desde e n ­

tóneos ! T an  p ron ta  tiraba  y m aldec ía  los e s ­

critos que ya tenía obligación d e  l e e r , tan  

pron to  m e parecía que los que los ponian e ran  

santos y verdaderos apóstoles de la  humanidad.

■ Qué desvarío, querido herm ano! Pero  ponte 

en mi luga r y  no dudo  que  me perdonarás . 

S iem pre rodeado de amigos in teresados en en­

gañar unos, y  o tros engañados como yo, cada 

dia  con la m ism a cantinela , oyendo á rad a  in s ­

tan te  promesas seductoras y que  ta l personaje 

y  ta l  o tro en trab an  en la  liga......  ha sido p r e ­

ciso para  ver claro, que llegase el dia de la p ru e ­

ba. ¡Oh, herm ano , qué desengaño!

Los generales, ó no  existían, ó  no parecieron:

solam ente algunos m andarines que se  pusieron  

en salvo en  cuanto v ieron que íbamos d ecap a  caí­

da, dejándonos solos y abandonados en  manos del 

enemigo. De m is com pañeros, m uchos  cayeron 

m uertos  ó  heridos, y  o tros están preso» si no los 

h an  fusilado ya. Yo pude escaparm e y hallar re ­

fugio en  « t e  escondrijo; ya em piezo á sen t ir  el 

h am b re ,  y  sólo, solo aquí con m í conciencia 

que rae acusa, maldigo á los periódicos q u e  me 

han  pervertido , y  casi, casi a l G obierno que  los 

dejaba c ircu la r . No soy yo ní mis compañeros 

los m ás culpables, s in  em bargo d e q u e  reconoz­

co serlo  también. ISo tengo derecho  á quejarm e, 

si e l G obierno m e  coge y castiga; esto  es ju s to , 

pero no lo  es que castigados los seducidos, q ue ­

d e n  con gloria los que nos h an  llevado á  tan  fa­

tal ex trem o.

E s to y  fatigado, herm ano  de m i vida, y de n a ­

da me s irv an  es tas  quejas sino para  d is traerm e 

un  poco y apa rta r  pe r  u n  m om ento  las espan­

tosas im ágenes que m e  rodean . Diles á nues tros  

padres que vivo, pero no cuánto sufro. Si lle ­

gan á  saber que  fui revolucionario , diles que 

fui engañado. ¡Los pobres  van á m o r ir  de pena!

Adiós, adiós, herm ano del alma. Sí me cojen, 

hasta  el c íe lo . Aqui y allá te am ará  s iem pre  tu 

h e rm ano  tan desgraciado,
N, N,

23 de Juiiio  de 18G0.

L eem os en  u n a  oarta de Madrid escrita  para 

un periódico de jirovincias:

.Conforme ha tiempo ha venido anunciando la 
prensa extranjera, en el próximo afto de 18G7 de­
ben reunirse en Roma gran número de Prelados. 
Para aquella época está fijada la  canonización de 
algunos Santos, y  scgua parece se celebrará  un 
Concilio ecum énico,en el cual se tra tará  ex ten sa ­
mente sobre la  cuestión relativa al poder temporal 
del Pontificado, y  tal vez se ratífliuen los princi­

pios sentados en el Syllabus.'

¡Cosa admirable! Es muy posible ^no lo p e r ­

mita  Diosj que el Papa tenga que salir de Roma 

en este añu de 18(56; y el Papa lo sabe , y, sin 
em bargo , parece que  cita á  los Obispos del O r­

be católico para el próximo año de I8fi7.

¿V á dónde?

;A Koma!

del aumento de clasificaciones de empleados pasi­
vos que las reformas de la  ley de preiupuestos 
han de producir necesariamente.

El seüor conda de Pufionrostro se h i  encargado 
dcl puesto de jefe de Palacio para  que ha sido 
nombrado asumiendo los de mayordomo mayor y 
administrador del Ro«l Patrinionio, que desenpe- 
ñaban los señores duque de Bailen y Goicoer* 
rotea.

Ayer ta rde se recibieron en Madrid las dimisio­
nes de los señores marques de Molías y  Ulloa, re ­
presentantes de España en Londres y  Florencia.

E! Sr. Seijas se halla en los baflos de Alzóla; el 
Sr. Belda enfermo en cama : uno y otro estaban 
designados para formar parte del nuevo Gabinete, 
según La Epoca.

Leemos en L a  España:

• La Correspondencia llenaanochesus columnas 
con una ¡afinidad do nombres propios, repartiendo 
la  administracioQ pública entre quienes mejor le 
parece, como pudiera hacerlo la Corona i  p ropues­

ta  de su Gobierno responsable.
■ No hay  una sola palabra de verdad eu todo lo 

que d i c e t a  Correspondeitcia, porque estamos se­
guros de que e l Gobierno de S. M. no ha participa­
do al periódico noticiero sus propósitos en lo que 
se refiere a la espinosa y difícil cuestión de provi­
sión de empleos públicos al advenimiento de un 
nuevo ministerio; quedando, por lo tanto, reduci­
dos sus anuncios, en su mayor parte, á  reclamos 
interesados y  exelusivamente personales, ó cuando 
más á simples conjeturas de hechos que pueden 
tener alguna probabilidad de reclizarse.

>La Corres])ondencia dió u n  triste expectúculo 

narrando los sucesos del dia 22 de Junio: anoche 
da vergüenza exhibiendo tanta humilde petición 
como asoma por entre sus renglones.

>¡Qué daño hace esa intemperancia á  -los Go­

biernos!*

Es probable que no se provea la subsecretaría 
de Estado hasta  que se nombre el ministro que ha­
ya de desempeñar la cartera del indicado departa- 

metito.

Cuéntase que han presentado su  dimisión los d i­
rectores de Hacienda, Sres. Senheidra, Hazañas y 
G arda  Torres, y  se cree que la presentarán tam ­
bién los Sres. González Alonso y  Hcroandez de 

la Rúa. ______ _

Kl Sr. Forreras, redactor que fué d e E i C on lm -  
pora’/ieo, ha presentado la dimisión del empleo que 
desempefiaba en el ministerio de Hacienda.

Por Real orden del 1.“ de-Julio se ha dispuesto 
que la  junta  de clases pasivas suspenda por ahora 
la  clasiücacion de los 'empleados activos en vista

Dícese que el Sr. Calonge manifestó ayer al se­
ñor duque de Valencia su propósito de servir á  la 
situación en cualquier puesto m i l i ta r , pero no en 
el ministerio de Marina, cuyo cai^o era  muy g ra ­
ve para sus fuerzas; mas el duque de Valencia in ­
sistió en que el Sr. Calonge ju rase  el cargo de 
consejero de S. M,, para el que le habia honrado 
la Reina.

La prim era disposición que dictó el señor m a r ­
ques do Novaliches, al encargarse interinamente de 
Id capitanía general de Madrid, fué la  de que se 
retirasen las patrullas que recorrían las callas do 
Madrid.

Hoy se espera en Madrid al Sr. Castro. La Epo­
ca  cree que hasta despues de su llegada no se pro­
veerá la  cartera de Estado, y  añade que en algún 
círculo ha oido que es posible que el Sr. Castro 
sea quien la ocupe, encargándose el Sr. Seijas ó el 
Sr. Belda de la de Ultramar.

Ha sido admitida la dimisión de losseüores con­
des de Ezpeleta y  de Balazote. El primero queda 
sustituido por el marques de Novaliches. Aun no 
se dice quién reemplazará el segundo.

L’n periódico indica á los Sres. Ayllon y 
flores para la embajada de Roma.

Mira-

Dice ¿’l Pabellón Nacional:
«El proyectado viaje de SS. MH. á Asturias se 

ha suspendido: pero atendiendo á  lo rigoroso de 
la  estación, la córte se trasladará á  la Granja den­
tro de breve tiempo. Así nos lo  manifiestan pe r ­
sonas que suponemos bien enteradas.'

Acerca del mismo asunto L a  Epoca dice lo s i­
guiente:

• SS. MM.han desistido del viaje á Asturias. Ayer 
corrieron las órdenes. Si mas adelante conceptua­
sen los médicos que son indispensables los baños 
de mar, es posible que fueran los principes acom­
pañados de S. M. el Bey.

-El temporal que se declaró anteayer en Cádiz 
aunque se calmó un tanto, ha vuelto á presentarse 
aunque no con tanta violencia. No se tiene no ti ­
cias de más desastres maritimos, que el del buque 
ing les  de que ayer hablamos. La urca P m ta  ha  
entrado de arribada.

también que sou muchas las personas notables 
• fec tas  4 la  Union libera! que te  proponen aban­
donar U  córte en un termino breve.

L a  Epoca desmiente esta noticia en los térm i­

nos siguientes:
<No es cierto que el duque de Tetuan y  el de la 

T o rre  emprenderán próximamente viajes a l ex­
tranjero . Uno y  oteo protestan que no suscitarán 
obstáculos al nuevo Gobierno , mostrándose sum a­
mente conciliadores.'

Leemos en E l E spañol:
• Aconsejamos á  nuestros lectores que no den 

gran crédito á la  m ultitud do noticias que sobre 
nombramientos publica La Correspondencia. Todo 
cuanto se dice se refiere á  cálculos y  conjeturas. 
El (lo!)icrno guarda la  m ayor reserva sobre este 
punto, y  no revela n i revelará  li nadie  su pensa­
miento, tanto en los asuntos políticos como perso­
nales, hasta que sus resoluciones vean la  luz p ú ­
blica en el periódico oficial la Gaceta.’

Según las noticias oficiales que existen en el m i­
nisterio de la  Gobernación,* resulta, que la  noticia 
que dió la  Gacela sobre la  existencia del cólera 
en Valencia, y  que tanto alarmó al público, se ha 
reducido á  un sólo caso sospechoso, sin conse­
cuencias de ninguna clase. Un demente, que venia 
padeciendo desde hace tiempo frecuentes cólicos, 
fué victima de uno de ellos hace pocos días. No 
ha habido más novedad.

Se designa al señor marques de Viluma para pre- 
sidenle del Consejo de Estado.

El Sr. Rubio, gobernador que fué de Valencia, 
ha  sido nombrado secretario del gobierno civil de 
Sladrid.

Los Sres. Cardenal, Fonseca, Nacarino Bravo y 
Botella, vuelven á ocupar las direcciones que de­
ja ron cuando la  caidadel Gabinete Narvaez.

El marques do Valdeterrazo, presidente del 
Consejo de Estado, ha presentado la dimisión de su 
cargo.

La Reina ha indultado de la  última pena á gran 
número de individuos sentenciados por el consejo 
de guerra con motivo délos últimos sucesos.

Se dice que el conde de San Luis, designado p a ­
ra embajador de España en Londres, no aceptará 
este puesto, aunque permanece identificado con la 
política del actual ministerio.

Dícese que será nombrado director general de 
Instrucción pública el Sr. D. Eugenio de Oclioa, 
que antes de ahora ha desempeñado este cargo.

Los trabajos para el arreglo de la  subsecretaría 
del ministerio de Fomento se han suspendido por 

ahora.

El Sr. D. Luis María de la  Torre, director dfl 
registro de la  propiedad, ha presentado la dimi­
sión de su cargo.

Ayer mañana se recibió en él ministerio de Es­
tado la  dimisión del embajador de España en F ran ­
cia, señor marques de Lema.

Ha sido nombrado segundo cabo de la  capitanía 
general de Cataluña el general Gaertner.

Han sido relevados los señores generales P la ­
nas y  Valdés, que mandaban dos divisiones de ca­
ballería .

El brigadier m arquesde Portugaíete que manda­
ba una  brigada de caballería, ha sido también re­
levado y declarado de cuartel.

Han llegado á esta córte el ministro da Ulíramar 
D. Alejandro de Castro ,que se hallaba en SanJuan 
de Luz, y  el nuevo espitan general de este distrito 
señor marques de la Pezuela.

Hoy debo regresar igualmente á esta córte e l 
Sr. Seijas Lozano, que se encontraba en los baños 
de Alzóla.

Leemos en A'/ Paíe/íoniVcrctonaí:
■ Dícese que los duques de Tetuan y  de la Torre 

han obtenido licencia para pasar a l ex tran j« ro , y

El general Garrido ha sido nombrado gobernador 
militar interino de Madrid, y  hoy habrán ido 
felicitarle los jefes y  oficiales de la guarnición de 
esta córte.

Dice El Diario Español:
■ El capitan general de Cataluña dispuso ante­

ayer que á  las altas horas de la noche la  policía* 
auxiliada de la fuerza pública, practicase un regis­
tro simultáneo en todos los puntos sospechosos "de 
Barcelona que suelen servir de refugio nocturno á 
los vagos é indocumentados. Esta operacion dió 
por resultado la  captura de un núm ero bastante 
crecido de personas que fueron conducidas pre ­
ventivamente á las cárceles nacionales. En la  ta r ­
de de ayer k  autoridad civil pasó i  examinar á 
los detenidos para poner inmediatamente en liber­
tad á cualquiera que no estuviera comprendido 
dentro del espíritu de la  providencia dictada por 
el capitan general, encaminada á  proteger la segu­
ridad de las personas honradas, alejando de Bar­
celona á los individuos de antecedentes dudosos 
que no tienen modo de vivir conocido.-

Dice un diario unionista:
■ Anteanoche, apenas hizo dimisión el anterior
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teniendo oculto el cáliz y  los sagrados ornamen­
tos sacerdotales, con toda solicitud para librar­
lo de la  rapiña y  de los oprobios con que incan­
sables los radicales a tacan la devocion, la m ori­
geración y  la  religiosidad de los piadosos mon­
tañeses de los pequeños cantones de las selvas.

Cuando el Padre Cornelio terminó la  Misa y 
hubo dado la  Comunion á aquellos animosos é 
invictos cristianos, se  dirigió á ellos, y  con bre ­
ves y  ardientes palabras, hizo el panegírico de 
Rodolfo, m uerto en defensa de la lílertad  y de 
la  fó: habló con honor y alabanza de los demas 
campeones que murieron en la batalla de L u ­
cerna, ó de resultas de sus heridas: despues con 
noble generosidad y  cristiana sublimidad am o­
nestó á los oyentes á perdonar á los perseguido­
res, y  á rogar á Dios para que se conviertan los 
vivos, y  para el descanso de las almas de los d i­
funtos, diciendo;—En esto, amados oyentes, se 
diferencian los hijos de las tinieblas de los hijos 
de la luz, que es Jesucristo: los primeros se a li­
mentan de vanidad, altanería, dominación, ra ­
piña, odio, envidia, venganza y crueldad, a l paso 
que los segundos sólo respiran am or y caridad, 

i Estas dos palabras encierran todo el espíritu de 
p a l u z ;  en ellas estriba todo nuestro consuelo en 

!d tierra, todas nuestras esperanzas en la m uer­
te, y  nuestra  bienaventuranza eterna en el cípIo. 
Pero no creáis sin embargo que al perdonar á 
los radicales os sea lícito fraternizar con ello«.
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Iró Magdalena, y  viéndole despierto, le saludó 
con un «Guárdeos Jesucristo.» A lo  que Asev 
no dió otra respuesta que estrecharle la mano, 
cual si quisiese besársela, y  guardó silencio. I.a 
bondadosa enfermera preparó nuevo bálsamo, 
que le  dió nuevas fuerzas para' la curación 
de las h e r id a s ; le  untó con ungüento los car­
denales de las contusiones que salían al exte­
rior rubicundos, con lo que  se quitó el dolor y 
la hinchazón.

Despues le dió leche con azúcar, que le re ­
animó mucho, y  le  aseguró con dulces y  sua­
ves expresiones que no ta rdaría  en estar del to- 
dd"curado. Mientras lanío, si lo tenia á  bien, 
le  harían compañía las hijas con los m ucha­
chos, que dirian en común las oraciones de la 
mañana. A lo que contestó Aser que se lo agra­
decía muchísimo, y  tendría en ello la mayor 
complacencia.

De allí á  poco, pues, presentóse Anita con les 
hermanos y  herm anitas, que al principio tím i­
das y  ruborosas, no se atrevían á  levantar la 
cabeza: pero luego que vieron que Aser se son­
reía mirando á Volfango, y  que acariciaba á 
Eduardo, se animaron. Añila le saludó con las 
palabras habituales entre aquella gente dicien- 
do :_A labado  sea Jesús.— A lo que Aser sólo le 
respondió:— Buenos dias, bienhechora mía.— Así 
la vivaracha llda, tiró á Anita del vestido di- 
cíéndole al oido:—>’o re«pnnde: in Em<¡l-eii
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quillas, espoletas, rejillas y  mechas, usadas por 
los valientes de la  familia en los siglos XVI y 
XVII en las guerras do Cárlos V y de Rodolfo 
contra los luteranos, en las de Flandes contra los 
calvinistas holandeses, y  en Francia contra los 
hugonotes, militando siempre los pequeños can ­
tones suizos en auxilio de las monarquías cató­
licas y  contra la  herejía. Por último, vió ta m ­
bién Aser la  gruesa  carabina del viejo Guiller­
mo, que le sirvió cén tra lo s  republicanos fran­
ceses, y  debajo esta inscripción :—ta ra b in a  de 
Guillermo el Invicto, en las bataUas deVollrau, 
Richtenschwil, Kussnacht, Immensea, Morgarten 
y Art, en favor de la  independencia helvética 
en Abril y  Mayo de 17U7.— Finalmente, había la 

carabina de Rodolfo el Atrevido, bajo la  cual, 
por temor dé los opresores radicales, leíase tan 
solo:— Carabina de Rodolfo, herido en la batalla 
de Lucerna, y  muerto al hacerle la  extracción 
de la  bala en Mayo de 1845.

Maravillábase Aser viendo unido en esos cris ­
tianos una fé tan entera y  un valor tan constan­
te, y  se decía:—Estos sí que amando la  verda­
dera libertad de la pátria, son magnánimos y 
valientes. Las sociedades secretas, bajo el nom­
bre de libertad, aspiran á la  Urania universal, 
y sólo cuentan en su  seno almas torpes, viles y  
feroces, vencedores en la mentira, y  valientes en 

la  traición.
.Mientras revolvía Asértales pensamiento?,en*
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Dios os libre de caer en este grande error, que 
el Apóstol prohíbe bajo penas eternas; porque el 
que tra ta  con el lobo contrae sus perfidias, y  el 
que anda con la  zorra contrae sus mafias: y  es­
tos son muy astutos, lisonjeros y  malignos, tanto 
en sus actos como en sus palabras. Y por lo mis­
mo que nosotros los Sacerdotes mantenemos a 
nuestros fieles prevenidos contra sus asechanzas, 
por esto claman que no tenemos caridad, que 
estamos animados de odio y  de venganza, y  á 
nuestros clamores los llaman mal intencionados, 
rabiosos y  desvergonzados. Dejémosles desaho­
gar como quieran £u despecho; pero m antengá­
monos separados y sin comunicarnos con ellos. 
¡Ojalá que se coBvencieran de esta necesidad 
tantos jóvenes incautos, qve áotes fueron inocen­
tes y  buenos cristianos, y  ahora se han vuelto 
malos é impíos.

Dicho esto, quitóse las sagradas vestiduras, 
oró, levantóse, se despidió de los asis ten tes , y  
Antes de regresar á  su caverna se fué poco 4 
poco á  la estancia de Aser para verle y  darle su 
bendición sin dispertarle. Pero habiéndolo halla­
do despierto, lo estrechó la m ano, la  cual quiso 
besarle Aser, como vió que los demas lo hicie­
ron ; y  habiéndole manifestado su deseo de que 
tuviese un buen descanso, y  dándole ánimo y 
esperanzas, le prometió venir á  verle á menudo 
en lo más oscuro de la noche. Aser le dió las 
más sinceras y  profundas muestras de gratitud
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r..ibinete, la  hirieron también de sus respectivos 
cargos los S r .- .  Saarez laclan, subsecretario 
ministerio de lo (íobcrnacion; Barca, d irecwr ge­
neral de AdminUtracion de dicko ministerio, o- 
pez Roberts. director general de Eítablccimien os 
penates; Carballn, que lo era de Samdad; Goi- 

coerrotea, deTc'li’grafo-; Manlill-''. de '
llosíra. ordenador de pagos; A l o n s o  Colmenares, 
jefe de la sección do Orden público; Losio y 1 on- 
lo a .  oQciales del m i n i s t e r i o ,  y Saarez (D Ramón 
María', visitador de E s t a b l e c i m i e n t o s  penales.-

E! periódico oficial de Lima publica una  p ro ­
clama del Sr. Prado, Jefe provisional de la  Repu- 
blica en la  que tiene la  osadía de decir que la  es­
cuadra española se vjó prensada i  hu ir  vergonzo­
samente, i  pesar del número de sus cañones, ante 
las baterías del Callao. El dictador concluye d i­
riendo que los peruanos han obtenido una esplén­

dida victoria. E l empleo de esta frase es e l exceso 
de la inexactitud, y  aun del cinismo, pudiéramos

añadir. . .
T riU se  de erigir un monumento, por suscncion 

nacional, que sustentará el busto del coronel Gal- 
vez. ministro que fué de la Guerra, y  en el que se 
escribirán los nombres de las victimas del desas­
tre del 2 de Mayo, pues es!e es el único nombre 
que debieran dar los peruanos al combate en que 
la gloria y  el triunfo corresponde únicamente á las  

Qimas de Espafia.

Ln Epoca publícala siguiente relación de la cri­

sis ministerial;
. Las cuatro de la tarde eran y nada había suce­

dido que diera origen á pensar en una crisis. En 
el Senado oímos al sefior duque do Valencia des­
pedirse de sus amigos para Vichy. E¡ marques de 
Miraflores tenia dispuesto su viaje para San Ilde ­
fonso. El Sr. Moyano salía ayer mismo para  Za­
mora. Todos los hombres políticos, mas ó menos 
importantes, preparaban sus espediciones vera­

niegas.
Pero concluida la  sesión de la alta Cámara, y  i  

la hora en queliabitualmente visita i  S. M. la  Rei­
na el señor duque de Tetuan, hizo este presente á 
k  augusta sefiora e! acuerdo del Consejo de mi­
nistros para proponer á su aprobación el nombra­
miento de un cierto número de senadores en reem ­
plazo de las vacantes ocurridas desde las últimas 

promociones.
Con el respeto debido á cuanto emana de las 

elevadas regiones en que no hay responsabilidad, 
y  únicamente con el recto propósito de explicar 
claramente los motivos de !a crisis, diremos que su 
majestad la  R e in a , renovando las más señaladas 
muestras de confianza a! presidente del Consejo, le 
indici'i que una promocion senatorial en los mo­
mentos de term inar la  legislatura ao respondía á 
ninguna necesidad po lí t ica , que podía embarazar 
1j  marcha de los Gobiernos, y  que al aproximarse 
la  nueva apertura de las Curtes estaría en su lugar 
y  no ofrecería dificultad ningana. El señor presi­
dente del Consejo insistió en mantener e l acuerdo 
de sus compañeros, y  desde aquel momento quedó 
planteada !a crisis ministerial.

El señor duque de Tetuan reunió á los demas 
ministros en la presidencia, les díó cuenta de lo 
ocurrido. y  unánimemente resolvieron poner sus 
dimisiones á los piés del Trono.

Enterada S. M., y  no sin hacer esfuerzos para 
que una cuestión de m era oportunidad no tomara 
las proporciones de un acontecimiento político de 
suprema importancia, fué llamado á palacio ántes 
de anochecer el señor duque de Valencia, y  reci­
bió el encargo de organizar un nuevo Gabinete, 
oyendo a] propio tiempo el ruego de que no pasa­
ra la noche sin que ju ra ran  los nuevos ministros.

El sefior duque de Valencia conferenció breve­
mente con sus amigos. Los seftores Mon y  Moyano 
fueron invitados para tomar las carteras de Estado 
y Hacienda. Uno y otro, resueltos á apoyar á  toda 
administración conservadora, y  considerando que 
es más social que política la misión del nuevo m i­
nisterio, suplicaron sin embargo que se Ies re le ­
vase de una empresa que en estas circunstancias 
ofrece gravísimas diñcultndes. El Sr. Moyano, que 
anoche dehia salir para Zamora, no se creyó con 
l a  suficiente preparación por lo impensado del ca ­
so para aceptar la cartera  de Hacienda que se le 
ofrecia;pero se mostró dispuesto á apoyar esta si 
t u a c íO D ,  y suspendió su v ia jepara  conferenciar con 
el Gobierno.

A las diez y media el señor duque de Valencia 
ju raba  en manos de S. M. el cargo de presidente 
del Consejo de minijlros y  ministro de la  Guerra.

A las (Joca y media volvió i  subir á  la Real cá 
m ara y ju raban  el cargo los demas ministros--

del
V i -

estoy

y da m ayor incremento al agio que es la  conse- 
cuenfia lógica de la depreciación del papel.-

L a  oaIIc d e  S mii K i c a r d o .  c u i r e  l a  i!e
Carretes y el Correo, es u na  de las más transita­
das y una de las m ás sucias de la  córte; los olores 
pestíferos que exhalan los charcos de aguas cor­
rompidas y !ds basuras de toda especie que son 
el adorno de la  calle , hace insoportable el trán ­
sito.

En esta época da calores, creemos que será es­
caso todo el cuidado que la  autoridad ponga en el 
aseo y limpieza pública, condiciones esencialísi- 
mas para la  conservación de la  salud. La policía 
debe velar sin descanso porque todas las calles y 
sitios públicos sean regaáos con frecuencia y  por 
evitar que se arro jen  iumundícías desde las casas. 
Los puestos de verduras y  frutas deben ser tara- 
bien vigilados constantemente para que estos ali­
mentos no sean vendidos en estado que pueda p e r ­
judicar.

( X T I M A S  X O T l € l 4 ! $ .

La R u eda  de hoy publica el edicto siguiente;

• Ilabíéndose ausentado los paisanos, vecinos 
barrio de Tetuan. Inocencio Domínguez, Julián  
I b ,  JuauLope:. y  Eduardo Viota, i  quienes esco- 
procesando por la  parte que tomaron en la mafta- 
na del 22 de Junio del próximo pasado en la  in- 
surrección que tuvo lugar en dicho barrio, usando 
de la jurisdicción que la Reina nuestra Señora t ie ­
ne concedida en estos casos por sus Reales o rde ­
nanzas i  los oficiales de su ejército, por el presen ­
te  llamo, cito y  emplazo por prim er edicto y  pre . 
gon á  los expresados individuos, seüalándoles la 
cárcel de Villa de esta  córte, donde deberán p re ­
sentarse personalmente dentro del término de nue- 
▼ e  días, que se cuentan desáe el día de la fecha á 

dar sus descargos y defensas; y  de no comparecer 
e re erido plazo se seguirá la  causa y  se sentcn* 

c Z l T  ‘̂ ““ sojo de guerra de la
más or ° P®’’ <Jelito que merezca pena

iTamfr sin
de S ¡ r i , " -  por ser esta la  voluntad
d icoV » , en la Gacela oficial y  en el perió­
dico de avisos de esta córte.

R evueí^  p í  U S S . - E l  fiscal, Lorenzo

>1,\MFIEST0 nEI. EMPER,\DOB OF, ArSTRU.

< A mis pueblos: El grave infortunio que ha cal­
do sobre mi ejército del N'orte, á  pesar de la más 
heroica resistencia: las peligros que de él resultan 
para la p a t r ia ; las calamidades de la  guerra que 
extienden sus estragos sobre m i reino de Bohemia 
y  amenazan á otros puntos de mi Imperio; las do- 
lorosas é  irreparables pérdidas de tantos millares 
de familias, han conmovido profundamente mi co- 
razon paternal, que tan ardientemente la te  por la 
salvación do mis pueblos. Más no me ha faltado 
un solo momento la confianza que he expresado en 
mí manifiesto del 17 de Junio, la  confianza en 
vuestra fiel é inalterable adhesión, en vuestra ab ­
negación, en el valor de mi ejército que no puede 
ser quebrantado por la desgracia, k  confianza en 
Dios y  en m í derecho.

Me he dirigido al Emperador de los franceses 
para un armisticio en Italia. En él he hallado, no 
sólo la más viva acogida, sino el ofrecimiento e s ­
pontáneo, con la  noble intención do prevenir toda 
efusión de sangre ulterior, de constituirse en m e ­
diador de un armisticio con Prusía y  de negocia­
ciones preliminares para la  p3z.

lie  aceptado este ofrecimiento, y  estoy pronto á 
la  paz con condiciones honrosas para poner Un al 
derramamiento de sangre y  á los desastres de la 
guerra. Pero jamas aceptaré una paz por la cual 
queden resentidas las bases del poder de mi Im ­
perio.

Estoy más bien resuelto á  una guerra  i  todo 
trance, seguro de ser apoyado por mis pueblos.

Todas las tropas disponibles quedarán concen­
tradas. La quinta que se ha decretado y la afluen­
cia de voluntarios que un  nuevo arranque de p a ­
triotismo llama en todas partos á las armas Ro- 
narán los Iruecos del ejército. Austria h a  sido r u ­
damente probada, pero no está  ni desanimada ni 
derruida.

¡Pueblos miosi Tened confianza en vuestro Em­

perador. Jamás los pueblos de Austria se han 
mostrado más grandes que en la  adversidad. Yo 
también seguiré el ejemplo de mis antepasados, y  
lleno do inquebrantable confianza en Dios, de re ­
solución y perseverancia, yo os serviré de 
e j e m p l o .

Dado en mi residencia y  capital de Viena á 10 
de Julio de 4üG6.

F rakcisco J osé.-

- U  crisis se ha agravado ayer con m otilo  de 
a disposición adoptada de no admitir billetes en

m e*^dé"sconn '‘°"®'

este-sentido, aument.-» naturalmente el pánico

L a  F ra n ce  re c ib id i  hoy publica el articulo 

siguien lo:
¿ l i m Á  A R S I S T I C I O ?

■ La cuestión política que absorve en estos mo 
mentos la atención pública es la del armisticio.

Se comprende que á esta soludon se dirige la 
eficacia de la mediación del Emperador Napoleon, 
y  por consecuencia las esperanzas del restableci­
miento de la  paz.

Nosotros podemos dar sobre este punto algunas 
noticias de interés para nuestros lectores.

A !a hora en que escribimos, la  conclusión del 
armisticio ofrece !as más grandes probabilidades 
de éxito.

Dos hechos que acaban de verificarse nos parecen 
síntomas significativos para ju s ti f ica r la  confianza 
que esperimentamos.

Hoy mismo, el Príncipe Napoleon marcha para 
el cuartel general del Rey de Italia, mientras el 
Principe de Beuss acaba de llegar á París con las 
instrucciones del Rey Guillermo.

Es evidente que s i el Principe Napoleon, yerno 
del Rey de Italia, se ha decidido á aceptar un p a ­
pel en las negociaciones que se siguen entre el Ga­
binete de las Tullerias y  el Gobierno italiano, es 
que tiene la certidumbre de obtener de su real 
suegro una resolución conforme á los votos de su 
Soberano el Emperador délos franceses.

Nadie se encuentra sn mejor posicion que el 
Principe Napoleon para hacer comprender á los 
italianos el verdadero sentido del gran acto que 
ha hecho del Emperador Napoleon oí in term edia­
rio pacífico para la cesión del Véneto.

El Príncipe es conocido por sus simpatías a r ­
dientes hácid Italia; sus discursos, sus sentimien­
tos, sus alianzas no permitirán seguramente á n a ­
die, en la Península, considerar como un atentado 
á la  dignidad de nuestros aliados en Solferino, lo 
que él mismo aceptara como un resultado venta­
joso y honroso p a ra d lo s ,

Eá, pues.lícito  contar sobre el completo éxito 
de la importante misión que el príncipe Napoleon 
se ha encargado de llevar a l cuartel general del 
ejército italiano.

En cuanto á la  Prusía, pensamos también que por 
este lado, como ayer anunciamos, las dificultades 
casi han desaparecido.

El envío á París del Príncipe de Reuss es ya 
un hecho que tiene en si mismo su significación.

El príncipe de Reuss ha sido largo tiempo con­
sejero de embajada de la  de Prusía en París, y  en 
el inti-rvalo que separó la  misión de Mr. de Bis- 
m ark y la de l l r .  de  Goltz, llenó en la  córt« de las 
Tullcrías las funciones de encargado de negocios.

El Príncipe ha dejado en París los mejores r e ­
cuerdos; es un diplomático de alta distinción, muy 
apreciado en Francia, y ¿  quien el íimperador fre­
cuentemente ha dado muestras" de particular bene­
volencia.

No es al Principe de Reuss i  quien se hubiera 
elegido en el cuartel general del Rey Guillermo

para  llevar al Emperador Napoleon «na  repulsa 
directa ó indirecta de su oferta de mediación y d'' 
su  demanda de armisticio.

Apénas llegado esta mañana mismo, el enviado 
do! Rey de Pcusía ha sido recibido en las Tullo- 
rías, y  á la hora en que escribimos todavía está 
con el Emperador, y  allí probablemente se regu ­
lan las condiciones del arreglo que debe ser inme­
diatamente seguido de una tregua y  que dará l u ­
gar á  las negociaciones de la  paz.

Entre todas las noticias que circulan , hemos 
creído conveniente precisar sin comentarios, y  re- 
sefvándonos completamente nuestras apreriaciones, 
el estado actual de las cosas.

E l púKico experimenta una impaciencia legi­
tima, y  todos los días, a l abrir el M onitor , busca 
con ansiedad una declaración positiva del Go­
bierno.

Desgraciadamente en los negocios diplomáticos 
hay una lentitud inevitable , y  nada puede suplir 
el tiempo necesario para establecer entre tan dis­
tintas pretensiones «n acuerdo preliminar que debe 
preceder i  la  resolución definitiva.

Para llegar á  este gran resu ltado , es preciso 
confiar ea la  prudencia de los que trabajan p a ­
ra ello y  en el poder de la opinión que lo espera.

Viendo por otra parte todo lo que se ha hecho 
desde hace ocho dias, tenemos la  confianza de ver 
realizarse, en un término m uy  breve, todo lo que 
falta que hacer.-

Con fecha del 8  ile Ju ü o  e sc r ib en  tle P arís :

■ Se espera la  respuesta definitiva de Prusia y  
de Italia. El Monitor dice que las negociaciones 
para la  conclusión del armisticio se prosiguen con 
actividad, Pero el hecho de las negociaciones in ­
dica por sí con bastante claridad las dificultades 
que ha encontrado el Gabinete de las Tullerias, y 
en el fondo se asegura que la Prusia se niega á de­
poner las armas. Algunos creen q u e , para evitar 
la  responsabilidad de semejante negativa con res­
pecto á la  Francia , aceptará e l armisticio en apa­
riencia, pero haciéndolo desechar por Italia cuyo 
am or propio ha sido lastim ado, y  que se m uestra 
m uy  descontenta de no poder tom ar un desquite. 
La forma adoptada no afecta a l negocio; el fondo 
es lo que im porta, y  según he dicho ya, el Gabi­
nete de Rerlin, embriagado con sus tr iunfos, no 
quiere ceder un ápice en sus pretensiones, que se 
resum en e n t r e s  puntos: la  supremacía política y 
m ilitar de Prusía en la  Alemania protestante dcl 
Norte; la  preponderancia de la  Raviera en la  Ale­
mania católica del Mediodía; la  exclusión comple­
ta  del Austria de la  nueva Confederación germ á­
nica, Este era el programa de Mr. de Bísmark án­
tes de la  guerra, y  no quiere ceder u n  punto d es ­
pués de la  victoria.

Por lo demas, preténdese que la  Prusia h a  m ani­
festado á París que no pide la incorporacion de los 
Estados secundarios n i e l destronamiento de los 
pequeños Soberanos; a l contrario, los conservará 
en sus Tronos, pero dando una nueva organización 
interior á la Confederación, que bajo uno ú Qtro 
nombre los haría  vasallos del sucesor de Federi­
co, Esto es lo que no puede admitir el Gabinete de 
las Tullerias, y  por este mi'dio podría franquear­
se nuevamente la puerta á las hostüidades. Ilábla- 
se de una entrevista del conde de Goltz con el Em­
perador, entrevista en la  que S. M, parece haber 
dicho a l embajador de Prusía, que la conservación 
de la  integridad del Austria en Alemania es nece­
saria para el equilibrio europeo; y  al mismo tiem ­
po los periódicos ministeriales están cada vez más 
contundentes con la  Prusia.

En nuestros arsenales se 'trabaja activamente en 
fabricar fusiles arreglados al modelo prusiano, tras- 
formando al efecto las carabinas actuales, opera­
ción mucho ménos costosa y  mucfio más rápida 
que la fabricación de fusiles nuevos. Hay ya más 
de cincuenta mil fusiles dispuestos, y  dentro de 
poco se repartirán á nuestra infantería.

En el Consejo de ministras que se ha reunido 
hoy en las Tullerias, se h a  tratado de enviar por 
m ar u a  cuerpo de veinte y  cinco mil hombres á 
Venccia; sin embargo, no se ha tomado resolución 
alguna definitiva sobre este particular. Iláblase 
también , aunque vagamente, de que nuestra es­
cuadra de buques con coraza saldrá para el Bál­
tico. Esta seria una demostración significativa y 
que daría  que pensar a l Gabinete de Berlin. Sin 
embargo, es dudoso que las cosas lleguen á se­
mejante extremo.

Pret^índese también que la  Italia, para satisfa 
cer el am or propio de su ejército, h a  pedido q'ie 
se le permita ocupar dos fuertes dcl Cuadrilátero: 
pero la  pretensión es en la actualidad inadmisible. 
Napoleon III no se desprenderá visiblemente de la 
prenda que tiene en su poder hasta  despues de 
haber asegurado el triunfo de su política y  de sus 
miras, y  haber obtenido el desarme de Italia con 
respecto á la  Alemania y á la Santa Sede. La paz 
con el Austria y  la  paz con Roma, hé aquí las dos 
condiciones de la  retrocesión del Véneto ; y  mién- 
tras no se rea licen , el Gabinete de las Tullerias 
no abandonará una pulgada del territorio del que 
la  fortuna le  ha hecho dispensador.

El Emperador ha escrito de puño propio al Rey 
Guillermo y al Rey Víctor M anuel; pero el telé­
grafo ha funcionado a l  mismo tiempo, y  habrá re ­

suelto sin duda la  cuestión , ántes de haberse re ­
cibido en París la  respuesta autógrafa de ámbos 
Soberanos.

Mr, Drouyn de Lhuys ha dirigido á todos nues­
tros agentes diplomáticos en el extranjero una c ir ­
cular relativa á  los graves incidentes de estos ú l ­
timos días. Esta circular, sin embargo, parece que 
no tiene grande importancia, y  se asegura que na­
da añade á lo  que ya se sabe.

El conde de Montalembert ha empeorado algo. 
Mañana se le hará  una  nueva operacíon.

El d iscurso de ion l Derliy pi-onuiici.idu en la 

C ám ara  de los lo res  cu la noche «leí i t ,  li;t v e r ­

sado sobre politica ex tran jera , aunque nada ha­

bla dicho el telégrafo.
E l je fe  del nuevo  G abinete tlijo q ue  censiile- 

r a  u n  deber del G obierno m a n ten e r  la  buena 

in te ligencia  cou todas las Potencias extranjeras 

sin  mezclarse en  los negocios.

Manifiesta esperanzas de que  la g u e rra  te r ­

m ine  p ro n to  en el Continente . Si la  m edia­

ción del Gobierno ingles, nn ida  á las de otras 

Po tenc ias puede ser eticaz, lord D erby se a p re ­

su ra rá  á ofrecerla.

VerificúsR á conlinti.irion c-l segundo nombra* 
niirnto, y  díó el resultado siguienti'':

TELEGRAMAS.

{Recibidos de la Agencia llam s-BuU ier).

París, H . —L a  Presse puit licn  e l  a r t íc u lo  
K lgn íen le ,  l lr iu a d o  p o r  C i ic b e v a l :—« , 4 ) e r . 
« le sf  u e s  d e  b a b o r  s fd o  r e c ib id o  e n  a n d le i i*  
fita e l  P r í n c i p e  d e  R eu « * i ,  o e l e b r ó  n n a  
r c n n io n  d ip io n ii i l icn  e n  l a s  T n l l e r í a s .  E l  
P r í n c i p e  d e  .H e t t c r n lo h  y  e l  b a ró n  d e  OI- 
d c in b n r g o  repre$ientaban  á  A u s tr ia ;  e l  c o n ­
d e  d e  <*oIlz y  e l  P r i n c i p e  deR euS!^ á  P r n -  
üia, M r . D r o u y n  d e  Lfauys p u so  e n  c a n o -  
e im ie n t o  d é l a  r e n n i o n l a g  m ir a s  d e  F ran ^  
cíh,  q u e  s o n  la s  s ig u ie n te » :

S e  fo r m a r á  u n a  n u e v a  c o n f c d c r a e io n ,  e n  
la  c u a l  n i  P r u s i a  n i  .4 u s tr ia  t e n d r á n  par-  
t le ip a o io u i— ü i n g n n a  c o n e e s i o n  le r r i to r ia l  
s e  e x i g i r á  ú  A u s tr ia .— L a  c e s i ó n  p o r  par*  
t e  d e  A a s l r i a  d e  s u s  d e r e c h o s  so b r e  lo s  
D u c a d o s ,  s e  rc j iu tn r ía  c o m o  in d e m n iz a -  
c io n  d e  g u e r r a .—P r u s i a  s e  in c o r p o r a r á  e l  
S l c s w i g  l l o U l e i n ,  lo s  D u e a d o s  d e  M e c l i -  
l e m b u r g o  y  d e lS r n n s w i e k ,  y  l a s  d o s  l l c s -  
s e s .  ,4sí s u  p o b la c io n  su b ir ia  á  ‘̂ 5  m i l l o ­
n e s  d e  a lm a s .— E l  R b í n  fo r m a r á  lo a  l i m i ­
t e s  occidcnt.-t les  d e  P r u s i a . —L a s  p r o v in ­
c i a s  e n c e r r a d a s  e n tr e  e l  R h i n  y  e l  l l o s a ,  
s o  e n t r e g a r á n ,  á  t i tu lo  d e  c o m p e n s a c ió n ,  
á  l o s  S o b e r a n o s  d e s p o s e íd o s ,— L o s  liabi-  
t a n l e s  d e  L a n d n u  o p ta r á n  c u tr e  F r a n c i a  
y R a d e u .— L o s  p u e b lo s  d e l v a l l e  d e l S a r r a  
e l e g i r á n  e n tr o  p o r tc n e o e r  á  F r a n c i a  ú  á  
l o s  n u e v o s  S o b e r a n o s  r l i in ia n o s .

Paiijs, 12.—L a  f r a g a t a  a c o r a z a d a  Proven- 
ce y  la  c o r b e ta  Eclaireur l i a n  s a l id o  r e p e n ­
t in a m e n te  d e  T o i o n  a y e r  p o r  l a  n o c h e  e n  
d ir e c c ió n  á  V e n e c i a . —L a  e s c u a d r a  s i g u e  
a b a s te c ié n d o s e .

Mctucn, 11 (por la  noche).—l  n c o m b a t e  en  
c a r n iz a d o  c e r c a  d e  l í i s i n g o n  c o n t in ú a  lia-  
e e  h o r a s  e n t r e  5 1 , 0 0 0  b á v a r o s  y  
0 0 , 0 0 0  p r u s ia n o s .  A l  p r in c ip io  e s t o s  ú l ­
t im o s  e r a n  v e n c e d o r e s ,  p e r o  fu e r o n  d e s ­
p u e s  r e c h a z a d o s .

Kensingfiü, en  cuyas cercan ías se ha verifica­

do el com bate, es u n  (lueblo de 2.fi00 hab itan ­

tes en el camino de P a r is  á  Baulea (Bale) pa 

sando po r  Strasburgo. Está á  orillas del E ltz y 

tiene  un  herm oso puen te . Pertenece  al g ran  d u ­
cado de Badén.

Las notic ias que nos com unica el telégrafo 

son im portan tís im as, caso de que sean exactas. 

P o r  ellas se nos da á  conocer e l p lan com pleto 

da Napoleon respecto á  Alemania. Su cu m pli­

m ien to  en trañ a  el engrandecim ien to  del t e r r i ­

torio francés, aunijue este se hace d ep en der  cor- 

te sm cn te  de la voluntad de los hab itan tes  del 

m ism o te rri to rio . P e  e sp e ra r  es q ue  estos seño ­

re s  correspondan tan  generosam ente como los 

de Niza y Saboya á la lina a tención del em perador 

Napoleon.

CÓRTES.

Según la F ran ce ,  el viaje del P rin c ip e  Nape- 

león á Italia tiene p o r  objeto acudir  á  Verona, 

para que  las au toridades austríacas le en treguen  

esta c iudad como p r im er  titu lo  de la cesión h e ­

cha al E m perador Napoleon p o r  e l de Austria.

Dicese igualm ente que dos generales franceses, 
e n tre  los cuales se cuen ta  el genera l Lebceuf, 

salen p a ra  Ilalia al mismo tiem po que  el P r in ­

cipe.

V erona despues, d e  en tregada á  F ranc ia ,  p a ­

sa rá  á  manos de Victor Manuel.

S E \ , 4 D O .

P R E S I D E N C I A  B E L  E X C E L E S T I S I M O  S S S O R  D U Q U E  D E  LA 

T O Í R E .

Extracto de la m io a  ilcl dia H  de Julio de

Se abrió á las dos, y  leida el acta de la ante 
rior, fué aprobada.

El Senado quedó enterado de una comunicación 
del señor presidente dcl Consejo de ministros, du 
que de Valencia, trasladando con fecha de hoy los 
Reales decretos que se publican en la  parte oficial 

También lo quedó de dos comunicaciones del 
Congreso de los señores diputados, participando 
con fecha 7 del actual haber aprobado los dictá 
menes de comision mista relativos á  los proyectos 
de ley sobre aprovechamiento de aguas y  de anti 
cipo á la  empresa del canal de Urgcl.

Igualmente lo quedó de que el señor m arques de 
la  Serna participaba su m archa de esta córte.

Se recibieron con agrado, y  se acordó que pasa 
ran á la  Biblioteca, seis ejemplares de la  excursión 
forestal verificada en 1864 por D, Mariano Laguna 
y  Villanueva en los imperios de Austria y  Rusia 
ejemplares remitidos por el señor director general 
de Agricultura, Industria y  Comercio.

0BDE5 D£l DIA.

DiscusiondeldictUmende la comision mista rela ti 
va al proyecto da ley sobre represión y  castigo dcl 

trá/ico negrero.

Leído dichodictám eny abierta discusión acerca 
de él, 0 0  hubo ningún señor senador que pidiese 
la  palabra en contra; quedando por consecuencia 
aprobado sin d bate alguno:

yomhramienlo de los señores senadores para for 
m ar parte de la jun ta  de la Deuda flotante.

Verificado el prim er nombramiento , díó el re 

sultado siguiente;

Sres. Sánchez Ocafla.............................. Vi
Muchada.......................................... l ' i
T rúpita ............................................ 2
Foruandez Lascoiti....................... \
Papeletas en b lanco...................  3

Mitad m is  u n o ...............  44

Quedó, por lo tanto, elegido el Sr. Trúpita. 
Votacion definitiva del proyecto de ley sobre re­

presión y castigo del tráfico negrero.
Verificada la  referida volacion, resultó aprobado 

dicho proyecto por fll v o to s , total de seftores vo­
tantes.

El señor presidente d d  CON’SE.m !)E MIXIS- 
TROS: Pido la palabra.

El Sr, PRESIDENTE: La tiene V. S,
Acto continuo desde la  tribuna dijo 
El sefior presidente del CONSEJO DE MWIS- 

TROS: Señores senadores; pór los traslados de los 
Reales decretos que el Senado h a  oido, tiene co­
nocimiento de que S, H. se dignó admitir la d im i­
sión que constiturionalmente la ofreció el anterior 
ministerio.

En uso de sus facultades constitucionales, su 
lajestad se ha dignado encargar la dirección de 
is negocios del Estado al ministerio que tengo la  

honra de presidir.

No somos hombres nuevos cu politica, ni en la 
gobernación del pa is ;por censiguiente no me do- 
tendré, porque las circunstancias no son tampoco 

propósito para eso, en formular un largo y m i­
nucioso programa de lo que nos proponemos 
hacer.

Procuraremos servir los intereses del estado con­
forme las circunstancias lo reclamen: siempre que 
tengamos el concurso de las Corles, nos será más 
fácil: pero si nos falta este, ó la confianza de la 
Cocona, nosotros sabemos cuál es nuestro deber 
y  lo cumpliremos. Mientras tanto, haremos todos 
los esfuerzos, particularmente para  lo que mas in ­
teresa hoy á  la nación, que es el mantenimiento 
de la  paz pública; y  esa , el Gobierno espera qun 
lo conseguirá, haciendo con este fin todos las es­
fuerzos posibles, porque á la  par que es su mas 
sagrada obligación, es la  prim era necesidad del 
Estado.

Cuando el Gobierno reunalasC órtes y estas le 
pidan cuenta de sus actos, la dará, y  las Cortes 
fallarán sobre su conducta.

S. M. ha tenido la  bondad de expedir el siguien» 
te  Real decreto: Véase la parte  o^eta/.)

El señor PRESIDENTE: En virtud del decreto 
que acaba de leerse, se suspenden las sesiones del 
Senado.

Se levanta la sesión.
Eran las tres menos cuarto.

Total. C7

Sres. T rúpita............................................
Pastor...............................................
Muchada.........................................
Rivas................................................
Infante.............................................
Ohvan............................................

f.2 
l i t
11 
1 
4
1

Papeletas en b lanco...................  A

Total. 8G

Mitad mas uno ...............  35

Quedó, por consiguiente, elegido el Sr, Sánchez 
Ocafia.

C O U G R F S O .

F R £ S I D £ N C I Á  D E L  S E ^ O R  R I O S  T  R O S A S .

Extracto de la seston celebrada el dia  11 de Julio 
de 1Ü66.

Se abrió á las tres y  c u a r to , y  leída el acta de la 
anterior, fuó aprobada.

Se díó (Aienta d é lo s  Reales decretos que se p u ­
blican en la  parte  oficial.

Ó B D E S  n E I ,  n i A .

Trii/iconegrero.

Se leyó el dictámen de la  comision mixta sobre 
el proyecto de ley relativo á la represión dol tráfi­
co negrero, y  al aprobar sí se votaba definitivamen­
te, dijo

El Sr. RIQUELME: Pido que la votacion sea na- 
minal.

El Sr, PRESIDENTE: No hay número bastante 
que lo pida.

El Sr. RIQIIELME: Que se cuente el número de 
señores diputados presentes.

Hecho el recuento, resultaron M i  señore.s dipu­
tados..

El Sr. PRESIDENTE; No hay número suficiente 
para vo la r la  ley. El señor presidente del Consejo 
de ministros tiene la  pa labra ,

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Señores diputado?, como cl Congreso h a  sido in ­
formado, S. M, ha tenido á bien aceptar la d im i­
sión que constitucionalmente le hizo el ministe­
rio an te r io r , y  con arreglo á sus facultades cons­
titucionales ha tenido la  dignidad de encomendar 
la dirección de los negocios piiblicos al ministerio 
que tengo la  honra de presidir.

No somos unos hombres nuevos en política: h e ­
mos ocupado los ministerios muchas veces ¡ p o r  
consiguiente, nuestras opiniones y nuestros actos 
se pueden juzgar desde luego.

Por eso yo no m e detendré á hacer un progra­
ma de Gobierno, porque las circunstancias tampo* 
co son á propósito para que entre en muchos deta­
lles ; poro sí manifestaré a! Congreso que conoce­
mos la carga que hemos echado sobre nuestros 
hombros la gran responsabilidad que nosotros te ­
nemos, y  procuraremos satiafacer los deseos de su 
majestad y  las necesidades del país, contando siem­
pre con la  cooperacion de las Cortes. Cuando nos 
falte la confianza de la  Reina ó el apoyo de las 
Cortes, nosotros sabemos 1o que tenemos que h a ­
cer, como hombres de honor y  constitucionales 
sinceros.

Hay una gran cuestión hoy, que es la cuestión 
de órden público, la  primera, la principal, la  que 
interesa á todos los españoles; nosotros tenemos 
la  obligación de conservarle, el país lo  necesita; y  
haremos todos los esfuerzos que podamos para sa­
tisfacer esta necesidad.

Es todo lo que en este momento puedo decir, y 
creo que satisfará á los  señores diputados.

S, M, la  Reina ha tenido á bien expedir el Real 
decreto que voy á  tener la  honra de leer. ( IVos/.’ la 
parle o^cial.) ■

El Sr. PRESIDENTE: En virtud del decreto que 
acaba de leerse, quedan suspensas las sesiones del 
Congreso en la  presente legislatura.

Se levanta la  sesión.
Eran las tres y media.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R T E  RELIGIOSA.

S a s t o s  n £  HOY. S<III J u n n  ( i n a l b e r t o .  A h / i d .  y

Sfíutii Mafiovn. '■irnrn y  mrirlir.

SiíTODE .'^íírtAitfldi’/o ,Popo  jn w r í i i ' .

COLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras e» la igle­
sia del hospital de Nuestra Señora del C innen- 
ralle  de A tocha, donde principia la novena de 
Xupstra Señora: á  las diez habrá Misa m ayar con 
serraon qur* predicará un buco orador, y  por la 
tafde en lospjercicios que empezarán á la s  seis d i­
rá el sermón D. Fabiao Minuesa.

Continúan también las novenas de la Virgen del 
Carmen en San Justo, en Monserrat, en San Ig­
nacio, San Xntoniodeljl'rado y  en San José.

Iva las iglesias de Jesús Nazareno, Trinitarias, 
Serritas, Arrepentidas, oratorio del Olivar y  bóve­
da de San Oinés, se procticarin  los cultos dfi eos 

lum bre en los viernes.

Visita re LiCiSuTEnr. M.\ría.—Nuestra Seftora de 
los Remedios en Santo Tomás, ó la  de la Salud en 

Santiago-

Se reza de San A nacleto, Papa y mártir, con 
rito semi-doble y color encarnado, haciéndose con­
memoración de la octava de Santa Isabel.

P A R T E  OFICIAL DE LA GACETA-

MlXlSTEinO ÜE fiRAClA Y JUSTICIA.

Vecgo-en admitir la dimisión que de los cargos 
de presidente de mi Consejo de m inis trosy de m i­
nistro de la Guerra me ha presentado el capitan 
general de! ejército D. Leopoldo O'Oonnell, duque 
de Tetuan; quedando altamente satisfecha de sus 
relevantes servicios, y  del acierto, celo y lealtad 

con que los ha desempeñado.
—Én atención á las circunstancias especiales que 

concurren en el capitán general de ejército 1*. Ra­
món Maria Narvaez, duque de Valencia, vengo en 
nombrarle presidente de mi Consejo de ministros 

y  ministro de laG uerra .
Dados en P a líc iu á  diez de Julio de mil ochocien­

tos sesenta y  seis.—Están rubricados de la rea l m a ­
no.— El ministro de firacia y Justicia, Fernando 
Calderón v Collantes.

I'RESIDENCIA DEL CONSKJO DE MINISTROS. 

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de listado me ha presentado D. Manuel 

Bermudez de Castro; quedando, etc.
— Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 

ministro de Gracia y Justicia me ha presentado 
D. Fernando Calderón y  Collantes; quedando, etc.

—Vengo en admitir la dimisión que del cargo 
de ministro de Marina me ha presentado el tenien­
te general D. Juan de Zavala, marqués de Sierra- 
Kullones; quedando etc.

— Vengo en admitir la  dimisión que del cargo 
de ministro de la Gobernación me lia presentado 
II, José de Posada l len e ra ;  quedando etc.

—Vengo en a d m i t i r l a  d i m i s i ó n  q u e  del cargo de 
m i n i s t r o  de Fomento me ha p r e s e n t a d o  D. Antonio 
A g u t l a r  y Correa, m a r q u é s  do la Vega de Armijo; 

q u e d a n d o ,  etc.
—Vengoen admitir la  dimisioQ que de los car­

gos di! ministro de Ultramar é interino de Hacien­
da m e ha presentado P. Antonio Cánovas del Cas' 

tillo; quedando, etc.
— Ed atención á las circunstancias que concur­

ren  en D. Lorenzo Arrazola. senador del reino. 
Tengo en nombrarle ministro de firacia y  Justicia.

—En atención á las circunstancias que concur­
ren  en el teniente general D. Ensebio Calonge, se­
nador del re in o . vengo en nombrarle ministro de 

Marina.
__En atención á las circunstancias que concur­

ren  en D. J l a n u e l  García Barzanallaaa, senador del 
re ino, vengo en nombrarle ministro de Hacienda.

__En atención á las circunstancias que concur­
ren en D. Luis González B rabo , diputado á Córtes 
que ha sido, vengo en nombrarle ministro de la 

Gobernación.
— En atención á las circunstancias que concur­

ren en D. Manuel de Orovio, diputado á  Córtes, 
vengo en nombrarle ministro de Fomento.

—En atención á las circunstancias que concur­
ren en D. Alejandro de Castro, diputado á  Córtes 
que ha s ido , vengo en nombrarle ministro de Ul­
tramar,

__Vengo en disponer que l). Lorenzo Arrazola,
ministro de Gracia y  Ju s t ic ia , se encargue interi­
namente del despacho del ministerio de Estado.

— Usando de la prerogativa que me compete por 
el art. 26 de la  Constitución do la  Monarquía, y 
de acuerdo con el parecer de m i Consejo de m i­
nistros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. Se suspenden las sesiones de 
las Córtes en la  presente legislatura.

—Vengo en admitir la  dimisión que, fundada en 
el m al estado de su  sa lud , me lia presentado don 
Alejandro Shee y Saavedra del cargo de subsecre­
tario , ordenador general de pagos d é la  presiden­
cia del Consejo de ministros; quedando, etc.

__Vengo en nombrar subsecretario , ordenador
general de pagos de la  presidencia del Consejo de 
ministros á D. Esteban González Apousa, secreta­
rio  que ha sido de la  misma dependencia.

— De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en admitir la dimisión que del cargo de goberna­
dor de la  provincia de Madrid rae t a  presentado 
D. José de Osorio y Silva, duque de Sexto; que­
dando, etc.

— De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrar gobernador d é la  provincia de Madrid 
á l). Cárlos Marfori. que ya anteriormente ha des­
empeñado dicho cargo, y  se halla comprendido en 
el art. 24 del reglamento orgánico de 4 de Marzo 

último.
Dados en Palacio á  diez de Julio de mil ocho­

cientos .sesenta y  seis.—Están rubricados de la 
Real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, Ramón María Narvaez.

— Atendiendo á los circunstancias que concur­
ren en el brigadier del cuerpo de estado mayor 
del e jó rd to  D. Frnnci«co de Parreño y Lobato dft 
la Calle, vengo en nombrarle subsecretario del m i­

nisterio de la fiuerra .
—Vengo en admitir la dimisión que por el mal 

estado de su salud roe ha presentado el brigadier 
D. José Sánchez Bregua del cargo de oficial se­
gundo del ministerio de la  G u e rra ;  quedando, 

etcétera.
__Vengo en admitir la  dimisión que me ha p re ­

sentado el teniente general D. Isidoro de Hoyos, 
marques de Hoyos, del carg® de capitan general 

de Castilla la Nueva; quedando, etc.
- V e n g o  en nombrar capitan general de Castilla 

la  Nueva al teniente general D. Juan de la  Pezuela 
y  Ceballos, conde de Cheste.

__Vengo en disponer que durante la  ausencia del
teniente general D. Juan de la  Pezuela, conde de 
Cheste, nombrado po^decreto  de esta fecha capi­
tan general de Castilla la  Nueva, desempeñe este 
cargo interinamente el teniente general D. Manuel 
Pavía y  Lacy. marques de Novaliches.

-H a b ie n d o  regresado á esta curte el teniente 
general D. Juan d é l a  Pezuela, conde de Cheste, 
vengo en disponer que el de igual clase D- Manuel 
Pavía y  Lacy, marques de Novaliches, cese en el 
cargo de capitan general interino de Castilla la 

Nueva; quedando, etc.
—Habiendo regresado á esta córte e l teniente 

general D, Juan de la  Pezuela, conde de Ches- 
te, vengo en disponer que se encargue de! man­
do de la capitanía general de Castilla la  Nueva 
para que Cué nombrado por mi Real decreto de 

ayer.
—Vengoen admitir la dimisión que me ha pre ­

sentado el teniente general D. Fernando Cotoner 
y  Chacón, del cargo de capitan general de Catalu­
ña, quedando, etc.

— Vengo en nombrar capitan general de Ca­
ta luña al tenientC'general D. Manuel Gasset y Mer­

cader.
— Habiendo cesado las circunstancias por la.í 

cuales fué nombrado general en jefe de los ejérci­
tos de Cataluña, Aragón y  Valencia,-el capitan g e ­
neral de ejército D. Manuel de la Concha, marques 
del Duero, vengo en disponer, á  solicitud suyo, c e ­
se en dicho cargo; quedando, etc.

—Vengo en relevar del cargo de capitan general 
de Valencia al mariscal decam po D. .lo.sé Makena 
y  Muñoz; quedando, etc.

— Vengo en nombrar capitán general de Valencia 
al teniente general don Joaquín del Manzano y 
Manzano.

— Vengoen relevar del cargo de capitan general 
de Granada al teniente general D. Leoncio Rubín, 

quedasdo, etc.
— Vengo en nombrar capitán general de Grana­

da al mariscal de campo D. Eduardo Fernandez 
San Román.

—Vengo en admitir la dimisión que, fundada en 
el mal estado de su salud, me ha presentado del 
cargo de ingeuiero general del ejército el teniente 
generalD. RafaelEchagíley Berminghan; quedan­

do, etc.
— Vengo en nombrar ingeniero general de! ejér­

cito al teniente genera! don Laureano Sanz y 

Soto.
— Vengo en admitir la dimisión que, fundada 

en el mal estado de su salud, me ha presentado 
del car£o de director general del cuerpo de la 
Guardia civil y  veterana el teniente general don 
Francisco Serrano Bedoya, quedando etc.

__Vengo en nombrar director general d é la  Guar­
dia civil al teniente general II. Rafael Acedo Rico y 
.\m at, conde de la Callada.

Dados en Palacio á once de Julio  de mil ocho­
cientos sesenta y  se is .-E s tán  rubricados de la Real 
mano.— El ministro de la Guerra, Ramón Maria 

Narvaez

rale?, que ha desempoQado anteriormente este 

cargo.
Dadns en Palacio á once do Julio de mil ocho­

cientos sesenta y  seis.—Están rubricados de la 
Real mano,—El ministro de Fomento, .Manuel do 

Orovio.

MINISTERIO DE L \  CIERRA.

Vengo en admitir la  dimisión qce por el mal 
estado de su salud me ha presentv-vdo e! marisca! 
de campo D. Francisco de Uztóri/. y  Jim-’no del 
cargo de subsecrolario del míüisterio do la fiiier- 
la ; quedando, etc.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REALES DECRETOS.

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en 
el mal estado de su salud, ha presentado D. An­
tonio Romero Ortiz del cargo de subsecretario 
del ministerio de Gracia y Justicia, quedando e t ­

cétera.

—Vengo en admitir la dimisión que, fundada en 
el mal estado de su salud, ha presentado don 
Trinidad Sicilia del cargo de jefe de sección del 
ministerio de Gracia y Justicia, quedando etc.

Dados en Palacio á diez de Julio de mil ochocien­
tos sesenta y  seis.— Están rubricados de !a Real 
mano.—El ministro de Gracia y  Justicia, Fernando 
Calderón Collantes.

—En atención á las particulares circunstancias 
que concurren en D. José Maria Maniesa yN avar- 
ro, subsecretario que ha sido del ministerio de 
Gracia y  Justicia, vengo en nombrarle para la mis­
ma plaza, que se halla vacante por dimisión de don 
Antonio Romero Ortiz, que la  desempeñaba.

__Para la plaza de jefe de sección del ministe-
rio de Gracia y  Justicia, vacante poc dimisión de 
D. Trinidad Sicilia, que la  desempeñaba, vengoen 
nombrar a  Ü . Fernando Gómez Arteche, oficial que 
h a  side de la  clase de primeros del mismo minis­
terio, y  que reúne las condiciones prevenidas por 
las disposiciones vigentes.

Dados en Palacio á once de Julio de mil ocho­
cientos sesenta y  seis.— Están rubricados do la Réa! 
mano.— El ministro de Gracia y  Justicia, Lorenzo 

Ar razóla.

MINISTERIO DE FOMENTO,

Vengo en admitir la  dimisión que del cargo de 
director general de Obras públicas me ha presenta­
do D. Frutos Saavedra Mcneses, declarándole ce­
sante con e! haber que por clasiücaciou le corres­
ponda, y  quedando etc.

__Vengo en admitir la dimisión que del cargo
de director general de Agricultura, Industria j  
Comercio me ha presentado D. Félix García Gómez, 
declarándole cesante con el haber que por clasifi­
cación le  corresponda, y  quedando etc.

— Vengo en admitir la  dimisión que del cargo 
de oficial m ayor del ministerio de Fomento m e ha 
presentado D. Manuel Ruiz Hignero, declarándole 
cesante con el hafeer que por clasificación le cor­
responda, y  quedando etc-

— Vengo en nombrar director general de Agri­
cultura, Induftri.'» y  (Comercio á D. Agustín de Pe-

MlNlSTERin DE LA GOBERNACION.

Vengo en adm itirla  dimisión que, fundándose en 
el mal estado de su salud, me ha presentado don 
Estanislao Suarez Inclán del cargo de su bsec re - , 
tario del ministerio de la Gobernación, quedando 

etcétera.
— Vengo en nom brar subsecretario del ministerio 

de la  Gobernación á D. Juan Valero y Soto, que ya 
h a  desempeñado dicho cargo.

—Vengo en admitir la  dimisión que del cargo de 
alcalde-corregidor de Madrid me ha presentado don 
José Quindüs y  Tejada, marques de San Saturnino, 

quedando etc.
—Vengo en nombrar alcalde-corregidor de Ma­

drid á D. Juan Bautista Cabrera y Rernuy, m ar­
ques de Villaseca, comprendido en el art. 2-i del 
reglamento orgánico de 4 de Marzo liltimo.

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en el 
mal estado de su salud, me ha presentado l). Is i­
dro Autrán y  González Estéfaní del cargo de fiscal 

de imprenta de Madrid, quedando etc.
Dado en Palacio i  once de Julio de mil ocho­

cientos sesenta y  seis,—Está rubricado de la Real 
mano,— El ministro de la  Gobernación, Luís Gon­

zález Brabo.

So7¡tdfld.— Sección 1 .’— Negociado 1,”

El estado actúa! en que se encuentra gran parte 
de Europa por motivos de salud pública y !a es­
tación canicular en que nos encontramos, tan á 
propósito para el desarrollo de toda clase de epi­
demias , han inspirado á S. M. la  Reina (Q, D. G.) 
la  necesidad de adoptar algunas reglas de previ­
sión, y  a! propio tiempo la do dar las siguientes 
instrucciones sobre este servicio á los gobernado­

res de las provincias;
! . “ Considerará V, S. desde hoy en vigor la 

recopilación que se le remitió con circular de O de 
Agosto del ano próximo pasado que se inserta á 

continuación.
2.* Observará V. S. asimismo, eii el caso des­

graciado de que nuestro país sea invadido por la 
epidemia , las instrucciones para la preserracion  
del cólera morbo y  curación cíe sus primeros sin- 
lomas, redactadas por la Real Academia de medi­
cina, que también se insertan á continuación.

Z." Dará V. S. cuenta semanalmente, desde 
h o y , de todas las medidas que adopte ó en esa 
provincia se realicen para hacer frente á !a epi­

demia.
4,® Dará V, S, partes diarios en la  misma for­

ma que el sño anterior, desde el momento en que 
se presenten casos de cólera en esa provincia de 

su mando.
5.® Hará V. S. estudiar las causas que pue­

dan producir la epidemia, expresando la  fecha 
del prim er caso y el cómo, cuándo y  por quién se 
importe la  enfermedad; dando cuenta á e s le  minis­
terio del resultado di l expediente que se instruya 

al efecto,
6, ® Abrirá V. S. un registro en que consten to ­

dos los actos de desprendimiento, abnegación y 
estudio que realicen los particulares ó empleados, 
para proponer á S, M. en su dia las gracias 3 que 
se hayan hecho acreedores.

7. ® Registrará V. S. asimismo cuantas faltas ó 
actos negativos observe en los funcionarios públi­
cos de cualquier carácter que sean , para aplicar­
los e l condigno castigo.

R.® Adoptará V. S,, por fin, las medidascon- 
venientes para  reunir datos estadísticos en a r ­
monía con los reclamados por la Real orden cir 
cular de 1.® de Mayo de este aao, inserta en la 
(laceta de 11 del mismo.

fl, °  Dispondrá V. S. la inserción de esta circu ­
la r  é instrucciones que la acompañan en el Boletin 

o/tciflídeesa provincia.
Al propio tiempo, y aun cuando el estado sani­

tario de la  nación es h o y e !  más satisfactorio se­
gún los partes oficíales que se reciben en este m i­
nisterio, ha considerado S. M, conveniente reco­
mendar á V. S. e l mayor celo y la más constante 
vigilancia sobre este servicio, á  fin de que si la 
epidemia pasa por fin nuestras fronteras ó pene­
tra  por nuestro litoral, á pesar de las precauciones 
adoptadas, nos encuentre preparados con pruden­
tes medidas higiénicas, que son las mejores armas 
para combatirla. S. M, espera del celo de V ,S.que 
infundiendo la  calma y la confianza en el te rrito ­
rio de su mando consagrará preferentemente su 
atención á velar por la salud pública, dando cono­
cimiento á este ministerio de !a menor alteración 
que observe en ella, como antes queda recomenda­
do, y  no omitiendo medio algunoparaelm ásexacto  
cumplimiento de cuanto queda prevenido.

De Real órden lo comunico á V, S. para su inte­
ligencia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V, S. muchos años. Madrid i !  de Julio de (866.— 
González Brabo.— Señor gobernador de la provin­

cia de......

VARIEDADES.

I  :%A J O Y *  . l a T Í S T K ' A .

llab ia  llegado á  nues tra  notic ia  por conducto 

(le los periódicos que  el S r, I), F e rm ín  de Iri-  

ba rren  poseía u n  pequeño S anto  Cristo de m a r ­

fil, que e ra  la  adm iración de cuantos le  velan, 

ya con los ojos del arte , ya con los de la pie ­

dad , ó ya sencillamente con los ojos que el 

vulgo tiene  para m ira r  toda  su e r te  d e  m a ra ­

villas.
H arto sabem os cómo se prodigan los elogios 

en esos papeles que se llam an eco de la  opinion 

píiblica, y po r  saberlo apenas dimos im portan- 

.cía á lo  que se llam aba buenam en te  u n a  joya 

a rtís tica .
A más de esto, parecíanos ra ro  p o r  extrem o 

é inusitado en n uestros  Hias tiiic una  verdadera 

joya artís tica , de esas que  no h a n  m en es te r  de 
alabanzas, com pradas ó exigidas á títu lo  deam ís-  

tail, pudiera se r  parte  á ale jar u n  m o m en to  la

a tención  de las ppqucíiecos polilicns y á ro b a r  á 

estas un hueco en las coliimna.s de u n  ppi íóiüco 

para  en ip lfar la , p o re s la  vez s iqu iera , en objeto 

elevado y laudabilísimo.

Más, po r  ra ro  (juc nos parec ie ra  y por inus i­
tado que sea, la verdad i>s que los periódicos 

h a n  sido escasos cu  sus encom ios, aunque es­

pon táneos en su adm iración.

Há pocas noches tuvimos el placer de exami­

n a r  esa joya  del a r te ,  ese incom parable  Cruci- 

lijo, cuyo am able y piadosísimo dueño, á  ruegos 
nuestros , se prestó  á  m ostra rlo  en casa de! se­

ñ o r  Viiloslada, d irec tor de E l P essa îif.sto E s- 

paSol, y  debem os confesar ingenuam ente  que 

n u es t ra  imaginación no h u b ie ra  podido nunca  

soñar ta l m arav il la , y  que despnes de con tem ­
p lada , no hallamos té rm inos p a ra  explicarla, ni 

modo de m anifestar las diversas y dulcísimas 

im presiones que causó en n u es t ro  ánimos

Prec iso  es se r  a rt is ta  para  apreciar toda la 

riqueza  de aquel pequeño trozo de marfil, en  el 

cual u n  hom bre ba esculpido la imagen del V er­

bo hum anado  con tan indecible perfección , que 

el a lm a em bebecida, recordando toda la historia 

del Salvador del mundo , siente  abrasarse de 

am o r po r  Kl, y  olvida por com pleto al au to r  afor­

tunado de prodigio semejante.
N osotros no presum im os de en tend idos en  la 

m a teria , som oscom pls tan ien teágenos  a l o s m a s  

rud im en ta rios  conocimientos en  escu ltu ra  ; más 

así y lodo, debem os decir , n o  lo que nos p a re ­

ció, sino lo  que nos hizo s e n t ir  aquella efigie 

divina, cuya incom parable  b e l le za , sin  d a r  ap e ­

nas  espacio á la  contem plación de los sentidos, 

h ie re  derecham ente  el espíritu  em briagándole  

con la du lzura  de inesplicables y basta entonces 

desconocidas emociones.
Es el tam año de la  efigie como de cuarta  y 

m edia de longitud, pero enc ie rra  ta l  núm ero  de 

preciosidades en tan  co rto  espacio, que tre s  ho­

ras lo m enos son necesarias para  exam inar de­

ten idam ente  aquella profusioii maravillosa de 

detalles, que parece deb ían  escaparse al artis ta  

m ás observador y  m ás minucioso en  sus obras.

Bajo tres conceptos puede considera rse  el a u ­

to r  del Crucifijo que es asun to  de estas l í ­

neas.

Como artis ta  insp irado  po r  la  piedad; como 

pensador profundo: co m o arti f í te  hábil.

Tlajo el p r im e r  concepto, solo podemos decir 

u na  cosa; que el a u to r  de la efigie debía se r  san ­

to. Para* conceb ir  y t ra s lad a r  luego al marfil 

aquel divino ro s tro  de Jesús, no basta  te n e r  el 

sen tim ien to  de la  belleza como lo tenían Miguel 

Angel, Rafael, V dazquez , Ccllini, y tan tos otros 
art is tas  renom brados; no basta s e n t ir  los ard ien  

tes latidos del alm a cuando contempla los gran 

des cuadros de la naturaleza; no basta es trem e­

cerse  de en tusiasm o al presenciar los solemnes 

sacudimientos de la  tem pestad; no basta llorar 
de te rn u ra  a n te  la serenidad y magnificencia de 

una plácida noche de verano ; es preciso más 
m ucho  más que todo esto; os preciso  poseer un  

tesoro  inagotable de am or infin ito  hácia la divl 

n ídad, a rd e r  en deseo de gozar la presencia del 

Justo  de los ju s tos ,  basta  dec ir  como S an ta  Te 
resa; «Muero po r  que no m uero .»  E l a r t is ta  que 

lia sabido esp resar ta n ta  te rn u ra ,  am o r tan  in  

m enso en el ros tro  de Jesús ,  sin  duda ninguna 

que iba á  buscar la inspiración en donde deben 

buscarla todos los art is tas  cristianos; en el mis 

m o Sagrado Cuerpo de nu estro  Dios, en la  San 

tísima Eucaris tía , fuente copiosa de toda belle 

7.a, único cam ino q ue  lleva á la  perfección de 

todo a r te  y  de toda ciencia.

¿Cómo*sinü era  posible c ince la r  aquellos 

bios dulcísimos de Jesús, de donde se ve posi 
tivam ente que  n o  h an  b ro tado  mas que palabras 

de verdad y de am or, labios q ue  no  h a  podido 

con traer  la m u e r te ;  por e l con trarío , que 

m uerte , respetuosa  bácia  el Criador del mundo, 

h a  cubierto  con u n a  sonrisa , inefable, celestial- 

divina?

¿Cómo sino el a rt is ta  e ra  capaz de t raza r  en 

aquella freu te  se ren a  y m agcstuosa  el pensa ­

m ien to  sublim e de la  R edención escr ito  en un 

c ráneo  de marfil?
U nicam ente, según hem os d icho, beb iendo la 

inspiración en el m anan tia l crista lino  d e l a m or de 

Jesús; ún icam ente  a sp irando , no á  la gloria  efí­

m era  de la  t ie r ra ,  no á  satisfacer un deseo pue­

r il de vanidad, s ino á  enaltecer la  celestial figu­

ra  del Hijo de Dios r ind iéndole  en  culto todo el 

sen tim ien to  a r t is t ic o d e  que  está poseído u n  co- 

razón apasionado.

Como pensador profundo, e l au to r  de la  efi­

gie no es m enos digno de admiración.

Con u na  frase basta  p a ra  h acer su elogio. El 

observador ve en el cuerpo del Cris to  la n a tu ­

raleza idealizada.
L a  indescrip tib le  perfección d e  las formas en 

donde están m arcadas las huellas  de la m uerte  

y  de los to rm en tos h o rr ib le s  q ue  sufrió e l Divi­

no M ártir, es ta l,  que n o  se sabe sí pasmarse 

an te  la estudiosa exactitud y naturalidad de la 

p o s tu ra  de la  cabeza, de la  caida del cuerpo, de 

la  tensión angustiosa de los brazos, ó  doblar la 

rodilla an te  aquel vivo  ca dá ver  en  que la m ue r ­

te  se  halla em bellecida po r  e l resp lando r clarí­

simo del triunfo  y de la ce r t id u m b re  de una 

gloriosa resurrección .

Si fuéram os á  ex am ina r  lodos los detalles nos 

haríam os in te rm in ab les ;  para  apreciarlos debi­

dam ente  es prec iso  o ir al S r. I r ib a r r e n ,  dueño 

de esa joya , explicar una po r  «na todas su s  p re ­
ciosas m inuciosidades con el entusiasm o más 

vivo y con la  fe ard ien te  d e l  que tiene consa­

grada su vida á la  \e iie rac ion  de esc santo objeto.

El au to r del Cristo h a  heclio  a larde  , si pode­

m os decirlo  a s í . de u n  estudio anatóm ico p ro ­

fundísimo. La h inchazón d e l o s p i é s , l a  eleva-

lá

c ion del p e c h o , la ti ran tez  de los nervios d tl 

r u t i l o ,  p e r o ,  sobre lodo, la llaga del coítailo 

(!e donde se  ve b ro ta r  sangro cuajada y agua 
po r  e n t re  u na  costilla q ue  se perc ibe  en la |n o . 

fuiulídad de la herida , d eno tan  que  á nn sen t i ­

m ien to  delicadísimo y á uiia im aginacien  fecun­

da y creadoi-a , un ia  el au to r  una  in te ligencia  y 

u n  ta lento  de observación extraordinarios .

C uan to  á la habilidad como artífice nada nos 

a trevem os á decir;  que  somos profanos en la 

m a ter ia  hem os anunciado al p r in c ip io  y  aquí lo 

repetim os; p e ro  por lo q ue  llevamos manifesta­

do vendrán  en  conocimiento nu es tro s  lec to res  

d e  que  el cincel h a b rá  obedecido exactam ente 

a l sentim iento y  al pensam ien to  del a r t is ta ,  c u a n ­

do en e la lm a q u e  contem pla la im ag en  produce  

talos impulsos de p iedad y de adm iración .
Concluirem os estos ligeros y  desordenado.^ 

apun tes  enviando n u es t ra  enho rabuena  y n u e s ­

tra  p rofunda g ra t itud  al S r .  D. F e rm ín  d eY ri-  

b a rren ; nuestra  enho rab uena  p o r  poseer tan 

inapreciable  alhaja y p o r  h ab e r  tenido el feliz 

pensam ien to  de donarla  á  la Iglesia  Católica en 

la  persona del Santísimo P ad re ;  y  nuestra  g ra t i ­

tud  p o r  habernos proporcionado la  envidiable 

ocasion de ad m ira r  ese prodigio del a r te  c r i s ­

tiano.
E l  Crucifijo es ,  en efecto, d é l a  propiedad del 

S r. Y rib a rren  y O rtuño, y de su esposa la se­

ñora doña Isabel A ngela Bolil de F abe r  y l a r r e a ,  

quienes, repetim os, le  t ienen  destinado á  la San ta  

Iglesia Católica, y  en su no m b re  y rep resen ta ­

ción al S um o  Pontífice y sus sucesores, que 

lo son de San Pedro , p a ra  que le  posean y ad o ­

re n  p e rpe tuam en te  hasta  la  consum ación de los 

siglos.

E l  S r, I r ib a rren  tiene  ya *en su poder una 

preciosa coleccion de cartas  y  composicioueFs 

en verso de las personas más d is tinguidas p o r  

su p iedad y am or al a r te ,  tan to  en  España co­

m o en  F ran c ia ,  y esta coleccion se aum enta y 

enriquece  cada dia.
V.

REAL OBSERVATORIO. DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  11 de Julio 
de  1866,

Baróme­ TEMPERATURA
tro redu ­ ES GRADOS. Direc­ ESTARO

noRAS. cido á 0° ción del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream, Centíg

C ra,. 710,17 15.°,9 i9 ,“,9 S, E.. Celajes.
9 m.. 710,57 2Í.M 26,",4 S, E.. Idem.

12 m. 709.94 25,“,8 32,“,3 X, N. 0. Idem.
3 t... 709,25 28,%6 35.“.8 S .S .  0... Idem.
6 t . . . 708,60 2Í,°.G 30.‘ ,7 G.... Idem.
9 n... 709,98 21.°,2 2C,“,5 E.S.E,.., Id. reís.

Temperatura máxima del dia. 55”,8
Temperatura máxima al so!. , 38°.C 48*,5
Temperatura mínima del dia. , 15“ .n 18».«

Evaporación en las 21 horas. 
Lluvia en id., id ........................

7,1
(1,0

milímetros.
id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

partes recibidos ayer , ha llovidoSegún los 
en Teruek

I S I E R C . « » O S .

Entrado por las puertas en el dia de ayer. 
10.132 arrobas de trigo.

óG,752 libras de 

de

3.2*16 ídem de harina.
10,55” Ídem de carbón.

97 vacas, que componen 
peso.

535 carneros , que hacen 12,5Í)5 libras 
peso.

Precios de arliculos a l por m ayor y  menor. 
Carne de vaca, de 5,300 á 5,400 escudos arroba 

y de 0-236 á 0-260 escudos libra.
Iiiem de carnero, 0-260 á 0,506 escudos libra. 
Idem de te rnera , de 9 á 9-I5W escudos arroba, y 

de 0-500 á O-fiOO escudos libra.
Tocino añejo, de 9 á 9-500 escudos arroba, y  de 

0-400 á 0-450 escudos libra.
Jamón, de 12-400 á 13-400 escudos arroba, y 

de 0-600 á 0-700 escudos libra.

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 2  á  2,3,')0 escudos fanega.
Trigo vendido, 2672 fanegas.
Precio medio 4,951 escudos.

B O l ^ S A  D E  Ü I 4 D R I D .
Cotización oficial del 11 ¿c Jjih'o de 1866.

FOKD0 9  PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado. 
35-5Ü, 34, 85 y 50, y  35-75 pequeños; no pubii- 
cado, 34-8Ü d.

Idem, Ídem diferido, publicado, 31-25; no publi­
cado, 51-50 d.

Deuda amortizable de segunda clase, á  plazo 
21-25 fin cor. fir,, á  pri. 20 c.

Deuda del personal, publicado, 17-00, no p u ­
blicado 17-lOd

BíHetes hipotecarios del Banco de España, pu ­
blicado 07-00.

Acciones do carreteras,—Emisión de 1, de Abvil 
de 1050, de á 4,000 rs,; no publicado 82-00,

Idem de á 2,000 rs ., id. 83-00.
Idem de 1.° deJunio  d e l8 5 1 ,  de á 2,000 reales, 

id „  82-00.
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2ü00 rs ., 

id. 78-00.
Obras públicas do 1 . '  de Julio de 1838 de á 2,000 

rs„  id., 79-00.
Bel Canal de Isabel II, de 1,000 r s „  8 por KIO 

anual, primera emisión, id ., par d.
Idem., id,, id ., segunda emisión, id ., 103-00 d.
Obligaciones generales por ferro carr i le s , de 

á  2000 rs ., publicado, 64-00.
Idem, id., por id ,, de á 20,000 rs, id, 02-50.
Acciones di-1 Banco de España, no publicado, 

l l i-O O p .
C.^XBIOS.

Londres, á  90 dias fecha, 47-80 p.
París, á  8 dias vista, 4-84.

ÍÜLSAS EXTRASJIIt-tS.

Amsterdam, G de Julio .— Interior, 35.— Diferi­
da. 32 7i8,

Londres 7 de Julio.— Consolidados, 87 I j í  á 8v 
cinco octavos.

P an s  9 do Julio.— Interior español, 31, — Di­
ferida, 20.

E d ito r  responsable: I). M.xnübi. oe Tomás 

Impta. de EipES.A'UE.NioEsfASoi., Pelayo, 54 . '

Ayuntamiento de Madrid




